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peciales, precios convencionales.—Idem telegrá^ 
ficos, gratis á los suscriptores, una vez al m es,

TELEFONO 1.321

Redacción, Administración é Imprenta, 0‘Donnell, 6 i'íííidador-gerente: Alejandro Lerroux y García

Semana de
demencia

AT contemplar el expectáculo del día de 
hoy desde su mañana hasta su fin; un mo­
vimiento inusitado, propio de algo muy 
grande, muy extraordinario; gentes que. 
deja.das sus ocujiaciones, se lanzan á las 
vías publicas, invaden los templos, allí 
presencian extrañas ceremonias, oyen tre­
mebundos discursos, se desprenden de su 
üincro; algunos lloran ó aparecen pro- 
undamente afectados... luego salen, van 

vestidos de gala, y pasean, visitan más 
templos, dan a la población aspecto de 
bailarse conmovida por un grandioso acon­
tecimiento... ¿qué pasa? ocurriría, al que 
bo nos conociere, preguntar.

Pero nosotros mismos, si la enervante 
acción insensible del hábito y la rutina 
no hubieran embotado nuestras más no- 
bies lacultades, formularíamos idéntica 
niterrogacion, no ignorando lo que ocurre 
asombrados, si, de que sea todavía posi- 
bie y  consternados ante el espantoso in- 
ünito de la necedad humana.
. Que los salvajes se entreguen á prác­

ticas estupendas allá en el seno de sus bos­
ques ante groseros fetiches; que los maho­
metanos celebren brutalmente sus fiestas ■ 
(jue los indios, bajo la influencia de sií 
chma debilitante observen ritualidades, á 
veces inhumanas, se concibe; son pueblos 
dê  cultura escasa, á los que no ha llegado 
mas que una débil sombra de las conquis­
tas del saber humano.

Pero en naciones cultas, donde la cien­
cia se manifiesta de palabra y de obra en 
todo su explendor, iluminando las inteli- 
pncias y  aguzando la razón de todos lo 
bastante para afirmar en su intelecto la 
nocion de lo verdadero q̂ ue implica nece­
sariamente lo de lo falso y lo absurdo, no 
se concibe un movimiento general más que 
j)or causas razonables, dignas de él, por 
algo muy real, y  excelente en alto grado.

Y  ¿ qué̂  es lo que nos lleva y nos trae
cii estos días? Acaso la mayor parte de los 
cjiie van y vienen, se postran, se privan de 

.alimentos y  se engalanan no podrían res­
pondernos, ¡oh asombro! no saben lo qué 
solemnizan. ^

Con imprecisión infantil nos 'dirán- 
(i¡Es que ha muerto D ios!» « ¡ lo  han ma­
tado!»

i Dios, el Supremo Creador del Uni­
verso, morir y á-mano airada? ¿No ha­
brán perdido el juicio estas gentes? Y  
¿cuándo ha sucedido ese dcicidio? No 
aciertan á señalarlo; hace muchos años, 
bastantes siglos; pero anualmente se con­
memora.

b;i htimbrc versado en el conocimiento 
'N- i.'" innumer.ibles religiones de que ha 
bulu -¡ulora y  víctima la humanidad en 
su i>-ñez, no encuentra en ninguna de ellas 
aberración tan monstruosa como ésta; ¡ mo­
rir el autor de la vida! aun para las reli­
giones más groseras, las divinidades son 
inmortales; y nosotros, país civilizado, 
creemos en la muerte del Ser eterno por na­
turaleza...

— Era Dios y hombre, porque hombre se 
hizo Dios para morir por nosotros;— ex­
clama uno de la multitud que se cree ins­
truido.

¡ Dios'hacerse hombre, para poder mo­
rir, y por causa de los viles parásitos que 
jiululamos entre la caspa de este planeta 
derrengado, grano de polvo entre la in­
mensidad del Cosmos! Se vuelve á pen­
sar en la locura.

Imaginemos que nos oye un ser supe­
rior, llegado de Júpiter ó de Venus para 
conocernos:

Apenas creada, le decimos, la primera 
pareja de la humana especie desobedece á 
Dios, «pecado original», y el Creador la 
condena á la miseria, pero ¡ á los cuatro 
mil años! se une á un hombre—el hom­
bre Dios— justo, inocente é impecable, que 
con una muerte entre torturas aplaca á 
Dios, se aplaca á sí mismo, y nos redime 
de la maldición caída j sobre todos! por 
culpa sólo de aquellos dos...

La estupefacción del individuo extrate­
rreno, llega á lo indecible. La nuestra, si 
fuéramos reflexivos, alcanzaría la misma 
intensidad.

Ignorante es nuestra España; no serán 
más sabios los católicos de otros países; 
mas á todos ha llegado luz sobrada para 
reconocer en esa historia el imposible. 
¿Qué hay, pues, en esas mentes? ¿Vesa­
nia? ¿Embrutecimiento? ¿Hipócrita fic­
ción ?

Porque los .fundamentos de todo el ar­
tificio dogmático, tiempo hace que roda­
ron por los suelos en pedazos. Se ha dicho 
y se cree que si de pronto surgiera una de­
mostración de hecho de no haber resucita­
do Jesús ó de no haber existido, el cris­
tianismo, como afirmó San Pablo, se de­
rrumbaría.

Pero ¡Dios de la Verdad! ¡si esta de­
mostrando mucho más que eso...! La ba­
se del cristianismo es el pecado de la pri­
mera pareja huinraja, y es ya evidente que 
nn existió, que nuestra especie no apareció 
así en la Tierra.

Y  de ahí para abajo, toHo absolutamen­
te todo, la cosmogonía, los milagros, la 
cronología, todo lo bíblico está ya proba­
do (lue miente. Ya no se puede sostener la 
Trinidad, ni (]ue Dios se liava lierho hom-

Están demostradas las fabsedades del 
Evangelio; sus profecías, no se han cum­
plido ; su concepto del Universo, era erró­
neo, la misma persona del Cristo resulta 
más que dudosa. ¿Qué resta ya en pie? 
Absolutamente nada.

¿ La moral?. Es la misma que la’ d^ ante­
riores tlosQtos y  aún menos pura; no ca­
ben hoy ni interpretaciones ni componen­
das de la religión con las conquistas del 
saber.

Y  esto lo saben todos, se halla al alcan­
ce de quien lo quiera conocer y estudiar; 
los sabios y además cristianos de corazón, 
han desaparecido; los estadistas, los pen­
sadores, todos los que algo valen son in­
crédulos, aun los que no quisieran serlo; 
la ilusión cristiana ha quedado evidente.

¡L a  rutina! ¡Oh, no tanto! Es más el 
designio de la tiranía oligárquica, auna­
da con la teocrática.
Dominan, disponen de 
la suerte de muchos, 
dan el tono y... Cos­
ía lo ha dicho; «n i 
que tiene la llave 
estómago 1î ;i\e Ja de 
la conciencia)).

Este fenómeno ex­
plica y da la razón de 
ser á nuestra labor de 
Semana Santa. Contra 
los arcaicos restos 
la fe y  contra los ma­
quiavelismos del po-‘ 
der, la luz purísima de 
la verdad.

LOS REDACTORES
ECLESIASTICOS

Mas tarde, fenecidos ya cuantos habían 
conocido al Maestro, los primeros escri­
tores llamados Santos Padres, nos hablan 
de la Eucaristía, no en verdad como de 
una consagración ritual del pan y del 
vino, ni como de un sacrificio y acto sa­
cerdotal; no era más que el pan proceden­
te de la cena y llevada á los que á ella no 
podían concurrir, principalmente á los pre­
sos en concepto de cristianos, para con­
fortarlos en su desgracia.

La Eucaristía rito, empezó á formarse 
en las Catacumbas, donde, exaltados los 
ánimos, á todo se le daba una significa­
ción ideal insensata. Decían los ancianos 
(presbíteros ú obispos) que el pan de 
aquellos ágapes subterráneos era del cie­
lo y que en él debían ver los creyentes 
á Cristo en figura; aquel era su cuerpo, 
alimento de las almas simbolizado en el 
de los cuerpos.

por testimonios, bien que teniendo cuida-} 
do de omitir la terrible palabra «símbolo)), f

* * «

La Eucarisiia 
teocrática

ÜU."

bre, ni que Jesús haya'redimido al mundo, tolitos, contienen una sola palabra.

Los teólogos católi­
cos titulan á la Euca­
ristía la gloria de Dios '
y de su verbo. La ra- K  
zón natural podría de­
finirla así; La glorifi­
cación y apoteosis del 
sacerdote, -del hombre 
que dice á las multi­
tudes : Postraos ante 
mí, tengo á Dios en 
las manos, le hago ve-

á cHtto cuairdo
quiero.

Así el sacerdote ha 
llegado á ser «el hom­
bre del milagro conti­
nuo», el que áiene y 
nos da á Dios cuando 
le place; lo guarda en 
sus tabernáculos, lo 
exhibe ó lo oculta, lo 
reparte ó lo niega, se­
gún le conviene.

En los albores del 
cristianismo no hubo 
sacerdotes propiamen­
te dichos, no era teo­
crática, sino todo lo 
contrario, la religión 
de Cristo. E l, ni por 
incidencia ó por alu­
sión estableció sacer­
docio alguno; jamás 
habló de sacerdotes 
suyos ni de templos de 
su doctrina, y sus dis­
cípulos, en lo que es­
crito nos dejaron, ni 
una sola vez tratan de sacerdocio cristia­
no, ni se llamaron ellos sacerdotes dcl 
Cristo, ni de nadie, ni decretaron ceremo­
nias y ritos de un culto.

Los designados con el nombre griego 
de presbíteros eran los ancianos (esto 
significa ese vocablo), que presidían las 
asambleas cristianas, y los obisp'os, otros 
ancianos, que gobernaban á los presbí­
teros y á los fieles. Tampoco obispos ni 
presbíteros se llamaron a sí mismos los 
apóstoles y  sus más adictos discípulos.

Habla San Pablo una vez de sacerdo­
cio, mas no de el de hombres. «Muchos, 
dice, son creados sacerdotes, por que la 
muerte les veda vivir siempre; mas Jesús 
ejerce un sacerdocio eterno para sahar- 
nos.» De este lugar se deduce (jue el apos­
to! no reconocía para los cristianos otro 
sacerdote que el mismo Cristo.

Renán ha podido escribir en su Vida de 
Jesús que ésie fundó una religión sin teo­
cracia; es una verdad que arrojan los 
Evangelios \ todos los escritos del Nuevo 
Testamento.

* * *
Y  ¿qué era la Eucaristía, base á la vez 

que suprema finalidad del actual sacerdo­
cio católico? Ln los E\angcl’os. una sim­
ple cena á tenor del rito judaico; un he­
cho corriente (¡ue Jesús previo cpie pudie­
ran repetir aún sus discípulr>s comensa­
les, razón de que les rogara (¡ue en tal 
cena tuvieran memf)ria de el.

En los escritos dejos npóst< les, no es 
nada, ninguno la mencici »-; sólo San Pa­
blo nos la presenta como na cena toda­
vía, v va, en su tiempo, pe., n'onada á es- 
rándaíoS reprobables, <á , .temperancias 
tle la gula y á ilemasías ele la \'am(lad v 
del orgullo. _

Dt\ «santo sacnficio eucansliroB, pro­
longación del consumado en el (.iaK'arin; 
del altar, del sacerdote sacrificante mís­
tico, ni los Evangelios ni los escritos niios-

Libre el cristianismo de persecuciones, 
tenía (¡ue acentuarse el intento teocrático 
y con él los ritos que no hallaron centro 
más adecuado sobre qué girar que la cena- 
sacrificio, acción poco á poco recarga­
da con usos y oraciones, actos cultuales 
que se fingían prescritos por Santiago, 
San Bernabé y otros apóstoles.

¿ Era ya totalmente el sacerdote el hom­
bre del milagro? Aún le faltaba no poco, 
y eso se lo dio por grados el fanatismo 
popular y  al fin la escolástica del siglo XII 
al XIII con la ligomaquia tomista de la 
transustaciación. Nada ya -de símbolos, 
la carne misma y la sangre de Jesús todo 
el entero y vivo en realidad presente; he 
ahí la creación teocrática por excelencia. 
¡Ea! ya somos dioses, dijeron entonces

los sacerdotes^ paro­
diando la frase de Sa­
tán en el Paraíso.

Mas ¿cómo razonar­
la? No eran filósofos 
los pueblos entonces; 
la filosofía exige liber­
tad para la expresión 
dcl pensamiento y éste 
lo tenía la Iglesia ama­
rrado con fuertes cade­
nas. Para dar aparien­
cias de respuesta á las 
objecciones que del se­
no mismo de los cató­
licos salieron, Tomás 
de Aquino inventó una 
evasiva: «Cristo, dijo, 
se halla en el pan y en 
el vino ((por modo ó á 
manera de instancia)), 
que es no d«cir nada 
en concreto y crear nue­
vas dificultades; mas 
la Iglesia podía enton­
ces gritar: «A l que no 
se someta, lo abrasaré 
en la hoguera)), y el 
mundo calló y adoró 
sumiso.

Luego, á fuerza de 
esplendores rituales, se 
le fue infiltrando aque­
lla idea singular, has­
ta hacerla endémica 
fin no difícil en masa? 
propensas á la fí* s’ r" 
frai iariMé' nQT r'̂ o mis­
mo, a la razón.

Ahí hoy nos encon­
tramos, en pleno si­
glo XIII, porque la am­
bición imprevisora de' 
papado lo ha hundide 
en un atolladero, del 
que no puede salir para 
rntroceder iii para avan­
zar. Creyó que dispon­
dría para siempre de la 
Inquisición, que hicie­
ra callar á la ciencia; 
ésta, libre al cabo de 
aquella amenaza, for­
mula hoy no objeccio­
nes, cargos tremendos 
de impostura, retos so­
lemnes, tesis imposi­
bles de refutar, o si­
quiera de cohonestar.

Cada Congreso Eu- 
carístico, es más, cada 
moderno sermón sobre 
ese tema, constituye
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, teología romana, ven-

¿Que mucho que aquellas gentes, da-'

i y

En el país de 
la paradoja

DIAS DE FIESTA
Muchas veces pensé durante mi niñez que 

los hombres tienen uua extraña manera de tes­
timoniar el dolor que les causa la muerte de 
Cristo. La Semana Santa es el auiversaiio de 
la obscura tragedia de Jerusalén, que ha sido 
después para los hombres espejo de miseri'-'T- 
dia, de resignación-y de bondnd, y á pesar del 
doliente recuerdo, la cristiandad se viste de 
fiesta. ¿Por qué? Cuando somos niños y nues­
tra abuela nos cuenta con voz ungida los pa­
decimientos de Cristo, sentimos el pesar y la 
irritación que producen en las almas candoro­
sas todas las injusticias. Y  nos admiramos qwo 
las mujeres escojan estos días para lucir trajes 
y mantillas, y los hombres para hacer en los 
rincones de las iglesias el amor á las mujeres.

Lue.go, insensiblemente vamos perdiendo es­
crúpulos, hasta que entramos de lleno en el te-, 
baño de Epicuro, donde no tiene asiento nin­
gún espíritu de renunciación. Y  es que los hom­
bres tienen una inclinación natural á la ale­
gría, y todo aniversario, por fúnebre que sea, 
quedará, al pasar por el tiempo, convertido en 
una fiesta de público regocijo.

¿ Qué importancia tiene para nosotros, hom­
bres del siglo XX, la vida y la muerte de Cris­
to ? Yo me atrevo á afirmar, sin temor á enga­
ñarme, que no tiene más que una importancia 
histórica. Hoy ya no interesa el cristianismo 
más que á los profesionales que de él viven» 
Este es un problema viejo, y si un cura cre­
yente nos habla de su origen divino, nosotros 
sonreimos con benevolencia. Otros problemas 
nos interesan más. No somos cristianos ni an­
ticristianos. Esto rs ya ridículo. Tan esclavo 
de la religión es un ateo como un creyente. El 
uno por odio y el otro por devoción. Nosotros 
hemos colocado nuestra idealidad por encím.ai 
de toda idea divina. Así, pues, no se nos llame 
al terreno de los dogmas, porque eso nos p-t- 
rece una pesadilla del mundo, de la cual, afor­
tunadamente, nos hemos emancipado. Hoy el 
clericalismo es un problema, como el militaris­
mo, el capitalismo y el caciquismo. Un proble-* 
ma humano. No estamos con Dios ni contra 
Dios. Ya sé que si alguna buena beata me Ir- 
vera diría que estaba dejado de la mano do
Dios, Pero es lo cierto que los que de’ * 
1.MU3 iit: «1 tnano nemos s j q o  itvĵ üiroa, que ve-

U  ^  -Semana Santa algo así como tj;u 
o ra e '̂^■'•ín^y^Palacios: mucha gente, mu-

alegría ychos trajes, sedas 
pero nada de fondo moral, ni siqüíc 
Una de las muchas cosas sin trascendencia que 
nos ha legado el mundo viejo.—J. Rodríguez 
do la Peña.

M
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Hoy como ayer.-Alegoría de España

das al prodigio, acabaran por ver en el 
pan la carne y en el vino la sangre del 
Salvador? Por otra parte, las necesida­
des, la experiencia de los abusos, fueron 
transformando el ágape en serie de ora­
ciones y de lecturas (cartas de los márti­
res y obispos destarrados), y la mesa en 
tribuna del presbítero; luego..., era inevi­
table, en altar.

Todo hombre que dirige los espíritus, 
de una multitud, tiende al sacerdocio, pro­
fesión honrosa y  cómoda (¡ue satisface la 
vanidad y al mismo tiempo las e.xigencias 
de la vida. Y la mayoría de aquellos pres­
bíteros, procedentes del judaismo, lleva­
ba en la masa de la sangre la institución 
teocrática, y con ella el principio de la 
expiación por el dolor y. por la sangre, 
i el sacrificio!

Jesús, muerto en la cruz, suministraba 
á la nue\a mística el tipo de la víctima 
sacrificada, como lo !uc por su volun­
tad, también el de sacerdote según dijera 
San Pablo, al fin judío.

Nada más indicado (¡ue conducir la pri- 
Tniti\'.a cena hacia el carácter de memoria 
de la crucifixTÓn, y al anciano ¡pie la pre­
sidía hacía él de hgurado .SHcriricaut<’ , 
(]uc, repre.scn'iando n ('rislo, oraba por los 
¡irc'scntes y los ausentes, por los cpie 
traían dones jiara la asamblea y p;<r h)s 
difuntos: la mis<r (de «misión», acto de 
enviar) estaba así delineada.

Ih'ro sin la menor idea d(* la ((presencia 
real» ó transiistanciaci('>n, eoiiccpto de so­
bra alamiiicad" para n(}ucllas géiites; se 
trataba no más (¡ue de «im símln'lo)) >■ 
símbolo le llaman San Agustín, Teodore- 
to, el Crisóstomo, casi lodos los que ele la 
Eucaristía se ocupan, rinleándola, eso sí, 
de las hipérbciles místicas v Ins ornatos 
retóricos propios de inda reliiíiíin embriu- 
naria de origen orieTital, los mismos f]iie 
hoy se 'toiiiMÍi calculada y pcrfidamcnte

cida, huye del fondo del asunto, se afo­
rra con tozudez forzada á la petición de 
principio y al misterio, que confunde con 
el absurdo, y  toda su labor consiste en 
flore(3sde un mística descabellada y  hue­
ca dirigida á mujeres, á niños y á hom­
bres iletrados,'sus únicas ovejas ahora po­
sibles; justo castigo á su soberbia, que 
aún ha de verse más humillada en lo fu­
turo.

¡Y  le hubiera =’dn tan fácil, ya lo re­
conoce en silencio, dar á la memoria de 
la cena un giro bello, atractivo, simpático 
y racional, que nada hubiera tenido que 
temer jamás de la ciencia 3-‘le hubiera 
rendido los mismos ó mejores frutos! ¡có­
mo se equivoco en el siglo Xlii la infalible!

José FERRAHDIZ

--------------

CURlOí^iOADES

Lavaíoráo,
de manos

Todo lavatorio (íe Jueves Santo se ocupa 
en los pies; cuanto á las manos, sólo de r i-  
latos ee dice que se la.s lavó en ocasión ya 
sabida, y aunque ha temido infinitos imita­
dores entre los papas, reyes, obispos y curas, 
los papas y los príncipes no han llegado á 
verificar eso acto de un modo solemne y l i ­
túrgico.

Hay, empero, una excepción, una de esas 
singularidades de la Semana Santa católica, 
ya olvidadas; las reinas de España.

Hasta el fin de la monarquía absoluta, 
las reinas lavaban laa manos .-olenincmeiiro 
á unas cuantas mujeres pobres. He aquí lo 
que sobre esto dice el almanaque, Dnmrclo 
«Piscator ó Sarrabal de Milán», edición do 
1834, Madrid.

«E l Martes Santo, sus majeslades asisten 
á la real capilla y, acabada la misa, la reina, 
nuestra señora, da comida y vestido nuevo 
á nueve mujeres pobres, á quienes lava la.s 
manos en su real cuarto, ceremonia que usa­
ba la reina doña Margarita, mujer de Feli­
pe I I I ,  y á su imitación la hizo en jFlandea 
su hermana doña Isabel Clara de Austria, 
en honor de las nueve festividades de María 
Santísima.»

Esta ceremonia tonta ya no fue celebrada 
por María Cristina, la mujer de Fernan­
do V II, ni por su hija Isabel I I ,  ni lo será 
por nadie .seguramente. La recorríamos á tí­
tulo de curiosidad cortesano-gazmoña, ya fe­
necida.
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E l calvario de la  Prensa
En la Edad Media había una clase dcstina- 

(ja :i re.spondíír con sus espaldas de todos los 
iracaso.s y contrariedades de nuestros ascen- 
dií'Dtes: la clase judía.

; Nos dírrotaban los moros? Palo.s á los 
judío;-. (• No llovía'? Estacazos en ellos. ¿Llo­
vía con exceso ? Pedradas á su cabeza. Y  lo 
mismo c-uíuído desaparecía un niño, que cuan- 
dn L’ (.-.stc diezmaba la población, que cuan­
do .'‘I hambre se dejaba sentir, los judíos pa­
gaban los vidi'ios rotos.

[l-iy, merced d la civilizacitm, han desapa­
recido aquellas piadosa.s costumbres; pero 
coiiio en cl mundo nada l5e pierde, sino que 
tinlo se iransfornia, la Prensa ha sustituido 
á los judias en esto de llevar palo.s con cunl- 
qnio)' [U'f'texto.

¡ No s(* piu'de moralizar !a Admínijstración ? 
á denunciar un peri(jdico. ¿Tiene un 

diygu'^to c| pi'csidente con un g(íneral ó con 
un oliisfio 1 pcrri'gui»' otro p('ri('«lico. ¿ Van 

Hiial las ni'gociacioMc.s con liorna? Un perio-

di.sta <á los Tribunales. ¿ Molestan I03 conser­
vadores ó amen.'^zan ? Otro periodista al juz­
gado.  ̂¿ Gritan la.s señoras católicas ? Denun­
cias a granel.

Y  así la pobi-e Pj-ensa, adulada por todos 
IcB que quieren medran como las judíos lo 
eran por todo el cristiano que necesitaba 
dinero, se ve perseguida en estos tiempos sin 
<5ue la garantice su prudencia - no .sabiendo 
a que atenerse, si á la ley de Imprenta ó hI 
Gódigo penal, ó á la ley de .Turisdicciones, 
y e.stando^a mer-^ed de la del embudo, en ma­
nos del Gobierno, sugntos á un capricho es­
critores y empre.sgs periodísticas-.

A este paso llegar.-! día en que ni habrá 
más periódicos que los ministeriales y, es 
claro, que los neos, ni sería extraño qua 
antes de poco fratemizárauios en presidio 
los que hoy andamos divididos por cuestio­
nes imlíiicas.

José NAKENS

j'i]
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s Y Sa 
crucifix ión

Ifai la liave c«atral de !a maíjaíñca catedral 
«le Ambfci'CUj \ina ci0 las más beilae de Bél-

fica, los dos cuadros tau célebres de
lubciis, qu« aigunofe han couu^derado como 

8U obra maestra: *.La d-^vación en la cruz» y 
«El descendLui' ento.-'. Este úl&imo es muy su­
perior al prijimro, lur.a o^ino ;Cor. los que 
«roen que ?io es el- mojor dV Hubons.

iPintadoB ¿ su tu>. de Ital'^, .presentan, 
ol primero eobr* todo, un abueo, de inuacula 
íurae y de academianios notabliS. lü cuerpe 
de Cristo, que bajaa de la sruz es un prodi- 
jpd) do abandono y de realidad; pero se nota,
«erao d it» Viaroo:. {lUe «está f’ cmasiado
sauerto». Sn nu bello euerpo apoUno, lleno
de Bobicaa, que ha oonaeiTauó fcU dx .̂nidaa 

ym rte. Es'to cuadro lo nintó IvubQnsen la m u ___ ___________  .. ____
para dar ñu á una Cuestión cen  ̂el eberpo dí, 
aroabueeros, ¿ piopésito dai terreno de lu 
e&sa «n. que habitaba.

Los aiccbuccro», ouerír.n lui tríptico con­
sagrado A San Cristóbal,, un patrón"; pero co-

I..1 a ^ ito  no agracñ&e A ilubens, éste se 
tffcüdó wn la et-ínología griega del nombi’e del 
s&niro. «Cbxistóplioros» significa *1 que lleva 
ó Grieto, y pinté el doacondiiaicnto, en el que 
Jesó» os Ptovado o oostenido y transportado 
par varias pix-sca'ajss.

Ue safen que les aran,buceros no quedaron 
•onteníoB, y eníonct-s Kub.ns pintó’’ sobre
JOS <voiü¿íi» «eirádos (portozusfaa) el San
Cristóbal colosal. Loa ercfibuctros ngiradcci- 
doi y... «Tccléndidos, rvgf.laron ;xtn par de 
guf'.nttt»! á ’ a vsposii cicl luaestfo.

May auparior A este cuadro es el de la iLa 
Lanzada:E>. que existe en. «1 museo. En ól al- 
eanza Rucens e,l colmo de sus facultades, que 
ao ha de superar ya en adelante.

Se oros q«s ri diseípulo e[u« U ayudó en 
este cuadro, fcé Yaa Óyek, y cuanto más se
•ontempla, parece esto sjáa exerto, porque 
ss hallan delicadeaae do exoreeicn y «legan- 
«iat muy propia» de óL La Magdaiontí, arro- 
<liliada al pie de la cruz, extiende ooc espan­
to lo» débilofc brazos blaueos para detener 
el caballo del vtrdugo que ras¿a el costado
^  1 ^  J  I  — i- .  a » ^  * • ■■ A. , , JU M.. T  AI lA «Ade Cristo. Hay tma exprefiión do dblor apa-

1̂  luzsionailio en mi gesto; lleva un r>*flejo d 
eon sus eabolloe rubios y su traje amarillo A 
aquella escena tsm sombría.

SI dolor d« la Virgen, que eon muda do 
Kscperación se onruelv* en su velo ngro, se 
retuerce la» mano» y eleva Iob' ojos al cielo, 
•s d« uaa dulzura oonmovodora.

Los colores rojos faeites, las fi/turas de 
los vrduyos, con, sus rostros crueles, los ca- 
bii'los, todo el aparato de barbarie conque 
an sayón rompe las piernas de San Dimas, 
forman un contráete, que, contribuyendo A 
la hermosura d-1 cuadro, disipa en el expec- 
tador la emoción dolor de las mujeres
le ha hecho sentir. Dolor de amor, do deses­
peración, de iiapotencia... Cuando alg:o en 
nosotros quiera ser «Todo poderoso» y está 
saieto, encadenado, esclavo...

Rubén* es un evocador del pftgéJiismo. No 
j»a':do hacar nana místico sim poner en la 
fiqura aivro de isnsualidad; de la que e-xist« 
en la Naturs-lcva. Aeaso los artistas dol Re­
nacimiento t'DÍan la visión do Ip nítaral que 
aquí en la Tierra se impona ¿ todo cuanto 

auncjue ss crea venido del cielo. La 
vjrgen «l r¡ia de 1» rra-i natAnt»,-bnih 'sti nía- 
o<*l ó 8u buril ia desesperación a® una madre 
e^ialquiera qae ve sacrificar á su hü*̂  j 
dolor de un» divinidad y
•^-osciente d » ------ 'w_r«tfCion dentro do tres

cristianismo
es jod io

Los judíos son el pueblo más notable de 
la Historia, puesto que colocados ante la al­
ternativa de ser ó no ser, han preferido, con 
una clarividencia alarmante, ser á toda 
eosta.

Esto e.xigía la falsificación radical de todo 
!o que es naturaleza, realidad, así en el mun­
do interior como en el externo, tíe atrinche­
raron contra todas las condiciones que hasta 
entonces vivir á un pueblo; crea­
ron una idea contraria á las condiciones na 
'cúrales. Volvitron del revés la religión, el 
c’.xlto, la moral y la psicología, para conver­
tirles irremisiblemente en lo contrario de lo 
que constituía su ser natural. _

Nos encontramos con el mÍEiino fenc'ijiieuo 
en el criscianísxao, elevado á indecibles pro­
porciones. pero sin ser, con todo, inds que una 
copia. Le falta, comparado con el pueblo ju ­
dío, la originalidad. Por eso han sido los ju ­
díos el pueblo más fatal de la Historia. Sn 
influencia ha'falseado á la humanidad de 
:al manera, que hoy el cristi-anismo puede 
centir de un modo antijudío sin considerarse, 
aunque lo es, como la consecuencia extrema 
dal judaismo.

La historia do Israel e» inapreciable, única, 
como historia de la desnaturalización de to­
dos ios valores naturales. La clerigalla judía 
no se contentó con falsear la noción de Dios 
y la noción de la moral. De la historia, del 
pasado de su pueblo, hicieron los sacerdotes 
;in instruiuento esaipido da pretendida sal­
vación y de culpabilidad Jeovah ;
de castigo, de recompensa, de adoración de 
■2 eovah.

Así 'el «ristianiamo, su hijo, se desarrolló 
.m'un twreüo falso, en que toda naturaleza.

Las dos fuentes

1

codo valor ifátural, toda leaLdad tenían en 
t’ontra los más hondos instintos de las clases

Eran aquelloa hombreB más ’arti.stes que 
selivioso.s por lo mismo también más razona­
dor?* y rr.ás duañoa da ’ a r®slrdad, tan dis­
tanto d i las ilnsiones piadosas.'

Carme» d© BtriESOS 
(Colombina)

directoras en forma de enemiga á la reali 
dad, enemiálad á maerte que no has sido-su- 
X-erada hasta ahora.

El pueblo' jud-ío, el elej^do, como -re llama 
él, que no tenía para todas las cosas más <̂ ue 
■valorea de sacerdote, y que eon implacaol* 
lógica apartó de sí bajo los nombres de aim- 
pio. muiidoj pecado», todo lo que quedaba de 
poner'eu tierra; aquel puehfo, guiado por 
GU8 instintos, creó la última fórmula, conse- 
Quente hasta llegar á la negación de sí mi.smo.

Y dentro del cristianismo acabó por rene­
gar de la última forma do realidad que le 
.-estaba; la de pueblo sagrado.

El caso de aquel movimiento bautizado con 
el nombre de Jesús Nazareíh, ea una repeti­
ción del instinto judío y sacerdotal, que no 
¿oporta ya ni la realidad del sacerdote.

No se contra quién podía ir la insurrec­
ción, de la cual pasa por ser Jesús el prorao- 
x'edor, acaso iniustameníe, sino iba dirigida 
contra ei sacerdote ju<iío; iué una insurrec- 
fión contra loa obuenos» y los «justesj» (d# 
oficio), contra los «santos» de Israel; no con­
tra la corrupción de la sociedad, sino contra 
ia casta, el privilegio, el orden establecido.

Aquel santo anarquista que excitaba al po­
pulacho, á los parias del judaismo, con uu 
.enguaje (de creer al Evangelio) que^oy con­
duciría á presidio en muchos pueblos, era 
uu delincuente político. Eso lo condujo á la 
eruj. Murió «por sus pecados*, no hay razón
iguna para pretender, como aún se preten­

de. que muriese por redimir los de los de-

V Wa,, i:b hyrnanidad se arrodilla ante lo 
'’f' ■ '- - ir -ñ  * - J''-',- - ,-;^-

8 S0 i|íiora
ú&

iíd » d« 1® que eualquiera podría figuzarso- 
Ponga atftnoiÓB el lector y juzgué.

8® ignora la forma de la cruz, el número 
de los clavo» quo trasp&earoii á Cristo, y aún 
si clav.ado ó atado.

Se ignora el día y la fecha del mes do la 
•rueiñxión, también el afio; la hora del des- 
•endimiento, la de la resurrección, el nú­
mero de personas á las aue se apare>ció Cris­
to y en qué lugares; el día de la santa Cena, 
el instrumento con que azotaron á Cristo; 
avaras? jcordfles? i correas? la raadéra de

Eran'gelio, y santifica en la idea dé la 
Iglesia, io que el Galileo consideraba preci- 
vamente como la cosa más condenable; irapo  ̂
vible imaginar un ejemplo mayor de ■ironía 
le la historia.

En realidad, no ha habido más que un cria- 
: iano_, el qa© murió en la cruz; en ella murió 
también el Eva-ngeho; lo que despué.s se ha 
daraado así ha sido lo contrario de lo que 
•j)rÍ3to vivió. Es falso ha.sta la insensatez ver 
>n la fe en la salvación dsl mundo por Cri.í- 
;o el carácter definitivo del cristiano. Lo úni- 
o realmente cristiano sería la práctica cris- 
iana; una vida éomo la del que murió en la 
ruB.
Tan lejos de ser verdadero Mtá el que un 

mártir» pueda demostrar con su martirio Ir 
'crjad de una cosa ó una idea, que podría 
■.firmarse que los mártires no han tenido 
¡ada que ver jamás con la verdad.

Con la propagación de! Evangelio por sus 
nártires y sus predicadores, quedó perdido 
'odo el. trabajo del mundo antiguo. No en- 
'uentro-palabras con que expre*5sr el dolor
nio me inspira una cosa tan monstruosa. ; Y 

3Íde1 se considera que todo aquel trabajo no era 
aás que preliminar, apenas cimiento paral 
in trabajo de miles do años !

la efuE, la planta de que tegieron la corona
oldíd-e espinas, el nombre del soldado qtie dió á 

Jesús la lanzada y el do la Verónica, pues 
ambos »o » arbitrarios y de cristiana inven- 
«ión.

Ss ignora el verdadero lugar y aún la fór- 
ma del santo sepulcro; ol auténtico si^o ó 
punto en que fué levantada la cruz; sr^fué 
ó no fué Cristo embalnamado; é l nombre de 
la mu-jor de Pilatos, llamada también á ca­
pricho cristiano; el número de gefites que 
verificaron la cruciixión, el de personas qué 
hieiaron el destendimiento y el sepelio, y el 
de soldados qme desigmaron para guardar el 
sepulcro.

No se sabe lo que fué de los cadáveres de 
les dos ladronea, qué clase de pan se sirbió 
ea la Cena, ázymo ó fermentado; se cues­
tiona mucho sobre esto sin llegar á una so­
lución.

i Cuál fué el ángel que confortó á Jesús 
en el huerto de las Olivas í i Cuál la razón 
de que. un ser inferior diese ánimos á otro 
superior á él en todo ? El nombro de la cria­
da del pretorio que conoció á San Pedro y le 
hÍ7® negar á Cristo; el número y nombres de 
los testigos que depusieron contra él, nadie 
lo sabe. ¿ Fué Cris-to colocado en medio de 
los ladrones 1 se ignora.

Alguno de estos particulares los ha defini­
do Santa Brígida en bus Revelaciones y tam- 
bié^ con más detalles sor María de Agreda, 
es decir el fraiíe tunante que escribía lo que 
eiia firmaba; pero ni una ni otra merecen 
fe m han sido reconocidas verdaderas sua 
afirmaciones por la Iglesia.

Todo esto aparte de las dudas y contra- 
dicejones absolutamente inconciliables que 
hay en los cuatro Hvangplios y que nadie 
ha podido aun resolver, aunque implican la 
falsedad de alguaos de ©sos libros.

Hemos retado en vano á católicos á pro­
testantes é que nos aclaren esas obscimda- 
d®^; pní-o con pruebas, y como si hubiéra­
mos ladftado á la lu(Ra, caso de saber ladrar, 
que... no llegan á tanto nuestras habilidad 
des, y así envidiamos mucho d ios neos quo 
no soIamMite la d r^  y ahullan oomo los pe­
rros y les lobos, sino que rebuznan del mo­
do más sonoro y retumbante.

[ Perdido iodo el «sentido» del mundo anfi- 
:uo! i A qué loe griegos'? ¿ A  qué los romanos ? 
odas, las coiidiciorusj primordiales de una 
ivihzación sabia, todos los métodos científi- 
os estaban aUí ya; las ciencias se eneontra- 
tan en el mejor de los caminos; «el sentido 
'.e los hechos».
Y  exi.^tía mis; el buen gusto, ol tacto deli- 

.ado y certero, como un euerpo. como instin- 
0. :Y  todo desvanecido! :Todo Tfidnridn á.Todo reducido á 
;q recuerdo de la noche á la mañana por 
bra dei Evangelio! por mano de vampiros 
stutos, clandestinos, invisibles y anémicos, 
rodo el mundo do la judería oolocado re- 

■>entiaamente en primera línea.
Léase á cualquier agitador cristiano, á San 

v-gustín, _ por ejerttplo, para comprender, 
>ara sentir que seres tftn asquerosos hayan 
Jcanzado la supi-emacía: la Naturaleza no 
oa dotó do instintos decorosos y limpios. Que 
e atrevan á hablarme todavía* de sus benefi- 
■iqs humanitarios. Su utilitarismo vive de
aisorias y ha creado miserias para eternizar-

calamidad, la gran abe-
ración interior ¡y  se mide el tiempo, «la 

'ra» a contar desde su primer día !
Federico NIETZSCHE
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Bajo un sol de primavera, 

sol de sangre y de nostalgia. 
que hace vibrar nuestros uervi®s 
como cuerda» de guitarra 
al inundar nuestras venas 
de nueva y fecunda savia, 
recorría yo ayer tarde 
calles, plazuelas y plazas. 
coiiPandido entre el bullicio 
de esas alegres muchachas 
<(up, cual pájaros que tririaa 
vídando de rama en rama, 
••«volotean por las calles 
ton la alegría en el alma, 
emb.’’ iP,gando con su alieiit<i 
claveles rojos y gualda, 
que al calor dulce y suav*
U9 sus ardientes miradas 
se adormecen soñadores 
con una maiuiUa blanca. 
bi.>ñando con nueva vida 
tle deseos y esperanzas, 
viendo ya mi juventud 
cumpletamenie acabada, 
por la calle de Alcalá 
Iranquilü y síi1o marchaba, 
cuando al cruzar por enfrent» 
de la iglesia C'alatravas, 
por la pequeña escalera 
que del tejuplo hay á la entrada, 
en compañía de un niño 
\'i descender una dama, 
bella, joven, elegante 
y ricamente ataviada.
Locada graciosamente 
&u cabellera dorada 
con la típica mantilla 
que lucieron nuestras noajaí-, 
esa mantilla española 
de eneajes y seda blanca.

i l
Píaeia la Pue)'ta dsl Bel 

altiva sigue la dama, 
majetíiuosa .v arrogante 
como una diosa pagana, 
etcuchandü á cada paso 
frases bellas y galanas, 
que de viejos y douceles 
su lujo y belleza arrancan.
Yo también, sugestionado 
por su hermosura y bu gracia, 
continúo mi derrotero 
en pus de la castellana, 
sintiendo dentro de mí 
reavivar la llamarada 
de juventud, de deseo, 
de ilusiones y nostalgias, 
que se extinguen lentamente 
como se extingue una llama. 
Cariñosamente asido 
de la diestra enguantada, 
va ei niño, rubio y hermose, 
de azul y dulce mirada 
(también vestido oou lujo),, 
retrato fiel de la daifia, 
por su faz de nieve y rosa 
y sn melena dorada.
Visitando una por una 
las iglesias más cercana.'̂ , 
siguiendo así la costumbre, 
tradicional en España, 
de fingir en devoción 
lo que es vanidad humana, 
por ¡a calle de Tetuán 
.legaron hasta una plaza, 
donde una fuente humilde 
al pueblo  ̂presta su t^'ua
y en nuiaical serenata..

I I I
A l ver el niño la fuente 

de linfa sonora y clara, 
distraído se detiene 
mi instante á contemplarla, 
y desprendiendo su mano 
de la mano de la dama,
-  -I Mamá, tengo .".ed l-^ ice  a pen»»-

5lMl,y hacia la fuente se maro 
pa-'a.. beber en el caño 
que al pueblo presta au agua, 
roas que por sed, seducido 
por la musical sonata;
.que en esa edad de inocencia 
hasta lo mas nimio encanta. 
La madre, al verlo, trae él 
corre en actitud airada, 
y, cogiéndole de un brazo, 
nervíosaraecte lo aparta, 
inientj-as, severa, le dice;
—■¡ Espera, y bebes en casa !
¿ No ves qiu.- ei caño está sucio 
¿ No ves que lodo el que pasa 
bebe, dejando en los bordes 
mocos, rnÍKerias y babas, . ' 
que so le pega á los niños 
que son de la aristocracia ?. . 
Ln casa te dará Clemencia 
en tu Jarrita  de plata: 
aquélla cata lim|jia, y aquí 
clobea tener repugnancia.

IV
_ Entraron luego en la iglesia 

sita en Ja caiie inmediata, 
en la iglesia de San Luis, 
luga.' de citas inundanaR, 
donde, con gran devoción, 
oró un momento la dama 
ante un Cristo mugriento 
que hay en capilla apartada. 
Kezando á los pies ífcl Cristo, 
famoso y pródigo en dádivas, 
veíanse pobres y enfermos 
que, al terminar la plegaria, 
para alcanzar la merccM 
loa pies divinos besaban. 
También la dama elegante, 
ai terminar au plegaria, 
besó los pies de la imagen, 
y al niño, que la observaba, 
dijo; —i H ijo  mío, da un beso 
para que alcances su gracia. 
Mas el niño lo. repuso;
—Besaré el C.'risto de casa...
I No ves á pobres y enfermos, 
no ves quo todo ol que pasa
besa, dejando en los p 
mocos, miserias y babas.

íes

que so le pega á los niños 
que son ae I» ̂— a aristocracia 1 
Vamos á casa, y Clemencia 
me dará el Cristo de plata: 
«yiuól está limpio, y eu éste 
debo tener repugnancia...

José -L. BARBERAN
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El osturiio tí8 loa textos me ha pí*o- 
bado quo todas las religiones poe»tí- 
vas se fundan sobre el fraud©.

Estos fraudes son evidentes v para 
el espúltu humano una vergticnzai 
Es un deber denunciarlos, abatirlos, 
reducir al silencio á los que los explo­
tan, sin creer en ellos.

SALOMON REINACH

El nombre 
de San Dimas

c í ^ ó r i i c ñ

Hay en el calendario muchos santos, de 
los que sólo se sabe... que no se salle ñaua, 
ni aun si existieron.

Crracias á los «falsos cronicones» (en la 
historia de la religión esto de «falsos» abun 
da mucho), pues loe hay, como .hay falsos 
«anones de los apóstoles, falsas decretales, 
falsos milagros, fnlsaé tradiciones, falsos es­
critos de los Santos Padre.s, falsas historiris 
y crónicas, etc. ; gracias á esos croniconc-', 
entre los tjue descuella el de Dexíro, el calen­
dario español estaba lleno de falsos santos, 
y aún no ha quedado completamente vacío 
de ellos.

Bon santos que ,no existieron, ó cuyos umu- 
bres y vidas se ignora, y, se les puso el de­
nominativo que á los cronistas falsarios L“= 
dió la gana. Esto se hizo ya en la a'itigüe- 
dad con los fanio.-ios Reyes Magos ;• ponerles 
nombres de fantasía, pues nadie supo los su­
yos verdaderos, nt...ai tales reyes hubo.

En loa sáutorale.s hay muchos nomb-’.es que 
no fueron los del respectivo ptírsoiidjc. A 
8rji Frutos, patrón de Segovia, le Üama'i 
así por no dejarle sin nombre, ya qiu* no t-e 
conoce el suyo, y confesarlo fuera escándalo 
grave; pues Frutos te llamo, por los de tus 
virtudes y á vivir.

Santos hay que llevan dos ó li'és nonibres 
como'los referidos .Magos,- y aún se duda si 
tales nombreB pertencierón á un .solo indivi­
duo ó á varios y de varios; se fraguó como 
convino uno solo.

Esto ocurre con San Diinas el buen ladrón,

La religión 
de !a muerte

Todas las religiones glorifican á la inucrle. 
Ninguna la exalta con tanta próaojiopeya o 
interés como la cristiana. La muerte cousli 
luye, en ella el alfa y omega de su dognja. 
Todo cuacito significa martirio, sujjhcios, 
tonneutos, ayes de dolor, .suspiros de a.niar . 
gura, e-3 acogido 'con'amorosa solicitud jioi-i 
los creyentes eii la religión de Cristo.

Buscad en lá"Iista sin fin de santos y mái'- 
tires. canonizados ó de beatos canonizables y 
no tropezaréis más que cpn fanáticos recaJ 
cilraiites que consumieron'su vida en inarti 
rios crueles ó en suplicios horribles. No \c- 
réis que ninguno se distinga por su sabidu­
ría é inteligeíiciá. Ei que más'es un crgOñstit 
laberíntico y enmaraívado que tonara el ce­
rebro en ridículos y absurdos silogi'.mios. 1.a 
mayoría de los santos que figuran en lus al­
tares, venerados con óxiaisis religiu.so, no se 
distinguieron en la vida más que jior su ig ­
norancia, poca pulcritud ó fanatismo. Nin­
guno cantó ni amó In vida, todos .desearon 
la muerte, el imaginario más allá, xirogonan- 
do sus excelencias.

compañero de Cristo en Ja crucifixión. Na­
die Im .sabido nunca, ni sabe, ni sabrá, cómo
se llamaba el buen ladrón,'ni ci- malo tam­
poco; aunque se sabe demasiado el nombre
de tantos ladrone.s y ladronzuelos, harto co-

.bilnocidos algunos, habitantes de altas regiones 
d«l Estado y de la Iglesia.

Dimas llaman al ladrón bueno; Gestas, al 
TO.alo; íp o f qué? por ,1o que otras muciias 
cosas santas; por que sí. Dicen que decían 
algunos cristianos de Palestina que el buen 
ladrón se llamaba Dimas.

Esto bastó y sobro para que un eruditazo 
y sabihondazü como el cardenal Barón io, más 
embustero y trapalón que la «Gaceta», hicie­
ra en ei aire una magnífica disertación lati­
na histórica, basada en fundaiijentos tan só­
lidos coni el gas hidrógeno y' la constancia 
de Maura en sus dimisiones con carácter dé 
irrevocables. Y probó, el cardenal, no Mau­
ra cómo tres dominicos y cinco jesuítas son 
ocho bribones, farsantes y gandules, que el 
ladrón favorecido por Cristo se llamaba Di- 
mas.

Sus pruebas 1 Esas oosas no se estilan tra­
tándose de tales cuestiones religiosas; Jo  di­
jo un Blas autorizado F Pues á créer todo el 
mundo. ; Si fuéramos á buscar pruebas de 
algo religioso!

Respecto de la Pasión de Cristo, se ignora 
caai t-odo... Si el sujeto designado con el 
nombre arbitrario de San Dímas realmente 
existió y está enterado de cómo le llamait. 5'̂ , 
seguramente'se reira de nosotros, sino se m

Las sombríos bóved:>x de las catedrales, la 
oscuridad sospechosa de los temi.)los, el inste 
gangueo de los melancólicos órganos y la .si- 
niestra'luceci-lla que arde tímidamente, p a li­
deciendo, en el vaso de la bronceada lámpara, 
acompaña á sumirse en las tenebrosidades de 
la muerte, incita á subyugarse, á intristewr* 
se, á empequeñecerse en la lucha jior la vida, 
á amar el sacro silencio de las tumbas, á 
sentir el deseo de abandonar la existencia, á 
aborrecer el sol, la alegría, el amor, la vidn. 
La muerte lo es todo en esta religión, !a 
vida, nada. La calavera es la cruz de su en­
seña; la guadaña ci arma de conjbate.

Nada hizo el cristianismo en sus veinte si 
glos de existencia, sino entorpecer la marc.Ua. 
de la civilización, aprisionar el pensamiento, 
im|>edir los progresos de la ciencia, tortura)- 
á los hombres librea. Repasad la híaloria y 
apreciaréis sus hazañas. Contemplaréis á los 
cristianos'siempre tétrico.^ y sombríos en sus 
reuniones de las Catacumbas, frías como el 
egoísmo, oscuras como la ignorancia; los ve­
réis luego encerrarse entre las paredes con­
ventuales para, desde allí, d irigir al nuuuln. 
aprisionando a la humanidad bajo el peso de 
su sandalia; los hallaréis Juego fundando 
tribunales de expurgación que no funciona­
ban sino para idear nuevos suplicios, nuevo.s 
modos de torturar al prójimo, al desgracia­
do que dudaba se hallase Nuestra Señora de 
las Raíces enraizada en el corazón de lo.s cris­
tianos; y los encontraréis, finalmente, for­
mando el ejército negro que pulula tías la 
enseña utilitaria de Ignacio de Loyola ó tras 
las melifluüsidades místicas de San Francis­
co de Asís.

digna: por que, señores, ¿no sería más s< -io 
y más honrado confesar cristianamente Jo
que no sabemos’!
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INSTETTIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS, EE  AQUI 

CATECISMO REDENTOR
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Ei drama
de! Calvario

Lo que paga el Estado español por 
una reprasentacíón anual

Digno de conocerse es por la sociedad de 
Autores Españoles, por los forzados cómicos 
que trabajan y ensayan á diario y j or el 
Dondadoso público, lo que el Estado E.spa- 
ñol abona, según sus presupuestos, á los di­
rectores por esta representación anual del 
drama que dicen tuvo lugar en el monte Cal- 
■vario.

Los números son más elocuentes que las 
palabras. Allá '̂an. pues, las cifras de lo que 
:cl contribuyente español entrega jiai-a enri- 
•queeer las gavetas episcopales,

Existen en España nueve archidióeesis y 
'inenenta y cincó diócesis.

Los ai zobispos'cobran : :
El de Toledo, 40.000 pesetas de sueldo. 5.000 

;)or la dignidad de Cardenal y 5.000 ¡un a gas- 
os de vi.sita: total, 50.000 pesetas.
Los de Bevilia y V.aleneia, .37,500 pesetae 

le sueldo. 4.000 para gastos de visita, y ade- 
'oás 5.000 si son ('ai'donale-.s.

Los (le Bantiiigo y (.iranada, 3.5,000 pese- 
.a.s de sueldo, 4.000 para vi.sitas y 5.COO si 
'On caidecale.s.

Los de Burgos, Tarragona, Valladolid y 
'taragoza, :)2.600 de sueldo, más las 4.OOC 
■tara visitas, y ia.-i 5,000 si po.seen el capelo 
cárdena lirio.

Los obispos perciVjcii;
El de Madrid-Alcalá y el de Barcelona 

¿7.000 pesetas de suéldo y las respectivas 
1.000 para visitas.

Los de Cartagena, Murcia, Córdoba, Má 
:aga y Cádiz, con 25.000 pesetas y 4.000 para 
risitas.

Los de Almería, Badajoz, Cuenca, Jaén, 
León, Lérida, Lugo, Orense, Oviedo, Falen­
cia, Pamplona, Salamanca, Santander, Se­
govia, Teruel, Zamora, Avila, Canarias, Ge­
rona, Huesca y Mallorca, con 22.500 pesetas, 
más las 4.000 para visitas.

Los de Astorga, Calahorra, Ciudad Real, 
Coria, Guadix, Jaca, Menorca, Mpndoñedo. 
Osma, Pla.sencia, Sigüenza, Taiazoña, T̂ úy, 
Tortosa, La Seo de Urgel, Vich, Vitoria, 
Orihuela, Segorbe y Tenerife, con 22.000 pe­
setas, mas las 4,000 de visitas.

Y los administradores apostólicos de Ciu 
dad Rodrigo, Barbastro, Sobona, Tíldela, Al- 
barraeín, Ceuta é Ibiza, con 10.000 pesetas. 

Tota l: un millón setecientas cuarenta y cua­
tro mil quinientas pesetas, repartidas entre 
sesenta y cuatro mitrados.

La vmise en scene - de la catedral de Tolr- 
do se lleva trescientas seis mil quinientas pe­
setas.

No puede estar quejoso .íesiu’risto. Si él 
vivió sin blanca y fué el .protagonista gr/ituí- 
to del dinma, sus antecesores saben cobrar 
bien el trabajo que les proporciona el glosar 
unas caídas, unos azotes v una coronación...

¡Menguada religión! No da fe de vida 
más que en los momentos de angustia, de l.-i 
angustia precursora de la muerte. Bendic>“ 
banderas y ejércitos que van á matars# en 
cruentas guerras smciaas y entona cj)nnc-.K 
de tristeza después de ocurridas las catástro­
fes. La previsión está fuera de au órbita te­
rrenal ; sólo la preocupa la salvación del alma 
en la otra vida. Su interósé es un interés de 
nltratuniba, ultraterreiio.

Vpinto siglos ha que Cristo, el hijo del car­
pintero de Nazaret, aquel judío bohemio y 
soñador, de facciones correctas y finas como 
todos ioŝ  de su raza, lanzo su doctrina de 
Amor y Fraternidad desdeñando los oropeles 
de los ricos y maldiciendo el fausto de lo» 
poderosos. Y pasados tantos años, los que se 
titulan sus sucesores, deslumbran al ignoran­
te con el brillo de sus vestimentos que resalUa 
sobre la pobreza y la miseria de las multiln- 
des, falseando sus predicaciones, reduciendo- 
as a una amargura terrenal constante para 

lograr la salvación espiritul tras la mu(?rlc.
No busquéis la vida intensiva, esplendoro­

sa, potente en el cristianismo, no; allí no ha 
alareis más que agonías, supiieios, frialdad. 
El dulce calorcillo del amor se trueca en frío 
.¡ue niela las almas y petrifica los corazones. 
Lia alegría de la vicia y de la luz se esíunui 
inte la rigidez del dogma que como sudario 
runebre envueh^e las conciencias privándulas 
de libertad. No hay un átomo de vida, de ale­
gría en ella: es la Religión de ia Mucrie.

Eu e.sta época exhuberante, primaveral, 
en que cuanto nos rodea incita alcgrenicnlft 
1 vivir , Á gozar de la . Naturaleza; en estos 
Ras felices que las flores brotan utropeJln-- 
iamerite. inundando la atmósfera de perfu- 
nes y colores, qiie todo comienza á germinar 
un dar ape.nas tiempo »í que la savia vivifi- 
cadpra_circule por la jilanta, que todo ompie- 
•,a a vi\ir bajo la bienhechora influencia do 
loa ardientes rayos solares, la Religión de la 
•Vluerte se j-ecoge_en los más obscuros de suií 
emplos y llama á sus Jicles pni'a poetizarles 
ioa el drama .sangriento y e.spiuoso del Cai- 
rano, para comunicarles el odin á la vida 
i ia alegría de vivir. ‘

iLa  alegría (le v iv ir! He ahí nuestra reii 
gion. La rehgron de los sanos de alma, de 
.03 librea de espíritu. La religión de los fuer-

Por hal^r .seguido rutinariamente los dogi 
¡lias rígidos del cristianismo, despreciando 
a exaltación de la vida como religión, por 
-aber soportado sobre su pensamiento la t i ­
ranía torturadora del Agónico, por eso su 
halla nuestra desventurada patria tan abati­
da y postrada. De seguir prestando culto á la 
nuerte, de continuar desdeñando á la vida 
le no sentir la virilidad necesaria para avro' 
lar de su cuerpo la sombría religión que tan­
tas desventuras produjo nuestro país va no 
producirá en el mundo civilizado otra sensa- 

excitan los pueblos deca­
dentes, monbundo.s, irrcdoiitos. La Religión 
ie la Muerte nos acompañará hasta la lun
.)A.. .

I-
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V. BALLESTEE SOTO

Si los hachos de ia vida de Jesiíc 
se nos escapan de tan tíescoasoiatíO’ 
ra mansra, se adivina que, en ¿ ¡ oí 

palahí-ao no podían
■ S n  favoratolg.
oQuífin G.tafea aís: orna s'eoogerlas?

«ue fijaran
agucHos discursos improvljodos.
. de Í3C dsfJa^aciones más
i^npünaníc: do OHsío se hlolefím á 
i'.na cola pe.»‘sona de^cf-evísta do intc- 
iiKonoSa, y ©íj j:j| nrQScnia, por 
ejemplo, la SamaHtamt. ¿Dónde es- 
tan la garantías cíe la sutentíciJad ó 
siquiera de la simple vérosimiíHtud?
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Aquella Biañana despertó Muguraza ce Inien 
humor. Apeoas ectreaürió los ojos, un ale^ie 
rayo d̂® ooi que se colaba de rondón por las 
coütraventaiias' entornadas, le hizo parpadear 
vanas, veces en lucha titánica con el sueño que 
protestaba de la franca irrupción solar.

Ló pareció que alĝ uien andaba de puntillas 
¡jor la alcoba. h,ra Pastora, la «iZorritas, que al 
verlo con los o'jos abiertos se acerco á la cama.

-*-ÍS0Y yo; la señora me ha dicho que lo des- 
jnerte a las ocho.

--¿Pónde está la Señorita ?
■ -'-'Salió de madrugada á comulgar y luego 

>■:* vuelto a los Oficios. Dijo que no falle usté, 
ijac ooa á lás ocho y media.

U aa nube de fastidio‘cruzó por el semblante 
fc .Vi'.iguruza. Se desperezó lentamente y arrojó 

iniiada al reloj que, antes de acostarse, col- 
f.vŷ í todao las.noches á la cabecera del lecho 
i'.cuyugal entre un' angelón de 'porcelana que 
?.u:,-icuija. una pilUlá y un manojo de romero 
ijeaílito sujeto con un lazo color de rosa. Las 
BtuiíHljas señalaban las ocho y cuarto. Suspiró y 
dijo 'de ipála gana:
' —Bueno, tríeme el desayuno.
La chiquilla salió dando brincos, y Muguruza, 

cfuzAH-do los brazos bajo la nuca, se puso á re- 
jteájoiiar. No le hacía maldita de Dios la gracia 
tañer que levantarse dejando el dulcísimo calor 
óei lecho, para meterse en una iglesia y estar 
portando..hora y media los cánticos del pad^r 
í> ra&quito y las desafinaciones de párroco. Si á 
so.mujer se le antojaba oir veinte misas diarias 
y .estar dfc bureo todo el día, de sacr »tía c’ i sa- 
cristia, tomando varas de todos los curas de la
fiarrócm'ia; allá.,flla, que no en balde le llama- 
haB Hla olériga», pero que dejase en paz á los 
demás; bastante hacía él, con consentírselo.

Interrumpió su soliloquio lo «Zorrita», que 
entraba, sosteniendo con ambas manos la ban- 
•ieja con una jicara de chocolate y un montón 
¿e dorados buñuelos..'¡Por vida de!... ¡Ahora 
que le entraba el sueño otra vez! A instancias 
íie la chiquiHa consiguió al fin despabilarse, y 
'ieatándo&e en la cama empezó á mojar un 
bufiueíô ên el chocolate; pero no había hecho 
más q\ie Devarlo á la boca cuando lo volvió á 
dejaí en el pláto haciendo un gesto de repug- 
nancia.

—¿Qué demonio tiene este chocolate.^
La «Zo.rrita» se echó á reir mostrando los 

clieíitcs .blanquísimos.
—Será que está hecho con agua. Como hoy 

es día de .ayuno... ¿No sabe que es Jueves 
üantü ?,

¡Vaya, otra gracia de Purifica! Su mujer sf 
‘‘iíthba poutendo insoportable. Si él no poní, 
fficif ca pared, acabaña por hacerle ir descalz. 
liyji'áa’.., <;e las proueáiunes como el marido ci> 
t.ttíduhia Valciés. ¡Pues ca! á él no le dab; 
>.í rrviíi'eiidisima gana de dejarse mangonea.

beatas y. frailes '(porque en todo aquell- 
vc,a la maniobra del confesar de su mujer) y 
pata UiAugifU'ar su campaña  ̂de rebelión, no irí. 
a los Oficios; se quedaría durmiendo tan ri 
cámente eii la cama  ̂A él los Oficios, el ayu 
QO y, el padre Lamberto le importaban un nabo, 
ra era hora de que se supiera quién era Plácidi 
jUuguruzQ. ¡ Pues hombre !...

•A pesar de todo el furor que tales reflexione- 
TOcendían en su alma, no quiso hacer partícip, 
a Pastora de aquel terrible conato de indepen- 
den'cia. Siguió mojando fiuriormente otro buñu = 
lo. pero al fin hubo de apartar de sí la bañó' /  
arqueado.

—Toma, toma, llévate eso.
No quiíre u t̂é más?

ILigurnza ül^erv-ó que la mirada 'de la cLi- 
c, :iiia se clavaba con ansij  ̂ en la ♦A¿a  ̂ “

—^Nq; cómetelo tú.
—Ls que;... yo he olmorzado 
-•í -Pues aliñuerzas otra vez- tonta f Vá r«Ac 

■ ver ¿que has almoríido? ^  . Vl.mo.

^  S j f  í ™ .  M &  S S
de la señorita: 

.erta y 
¿Ha.s

i|n bono '¿no es

ne'de decir: rhora '̂  t
Me despior' la pt .e

-Qué haces ahí, e /  ^.úpida ?

te tiro una bota ! 
presurosa. Mugurtza’, sa-

.... . se acomodó gratyimente,
t ’ . '-/'n cuidíjido, ¡ajajá! ¡Vaya un 

uur'.:- iba á echar! Lo malo es que sen-
. dj'^i’ .idad... A los dos minutos, roncaba 

.,10 uñ u?'adiío.
V-st?..̂ a. soñando que devoraba una sartenada 

■,'-.'^m .̂.que humildemente le servíai Purifica- 
■ ';4uyCa».er.ít¿s acurrucado en un rincón el padre 
!.„imbéilD. sc.-comía los puños de rabia. Salo- 

,el gatazo-negro, daba vueltas a su alrede- 
;"f 'ma'vmndo incesantemente, excitado por el 
-''i-.Mno de’l-a fritanga. De pronto, la jacaran- 
'■ -’o figiifa del fraile se irguió, y á un desenido 
•• m.inijno le agarró por el rabo, ¿qué pensaba 

" \ T- con él? La curiosidad de Muguruza no 
’uró mucho. El padre Lamberto, levantó cpn 
'■ ■' 'dos manos á Salomón y lo arrojó de gol|)e 

•!>rr éí. Instintivamente extendió Muguruía 
'• brnzo para defenderse, y á él se agarró dos- 

• i ''.id a mentó el animal con uñas y dientes, 
d.-ilorde hÍ70 abrir los ojos, y, imisericor- 
nq era Salomón, era la propia Purifica-la 

fúo le atenazaba el br-lzo zarandeándole brusica- 
moy-te. 'La voz irritada de la hermosa rubia 
'  '.t í o  s u s  oídos como las trompetas del apoca­
lipsis..

, d Va.mos ! va será hora de que se levante el 
■ Cuidado que tienes poquísimaT..;ro-

'b"7Ti¡ Vrzp hombre espabílate de una vez... 
, léá’ós; es,te' hombre es una marmota !

i i )  De la novela en preparación tTierra
«adentro».

Los ojos de Purifica llameaban indignados. 
Estaba muy guapa con las mejillas encendidas 
y los rizos dorados y crespos, asomando entre 
los encajes de la mantilla que sostenía alta pei­
neta de concha. Muguruza la miraba embobado. 
Recorría con mirada voluptuosa las opulentas 
redondeces del cuerpo de su mujer que acusa­
ban indiscreta la inflexible seda negra del traje, 
excitado por largo-ayuno carnal á que le 'tenía 
sometido la deVbta hembra. Desde que empeza­
ra la Cuaresma, Purifica había desertado del 
tálamo conyugal, pasándose con armas y baga­
jes á una alcoba lejana. Mientras tanto, Mugu­
ruza, sólo en la'gran cama matrimonial, pasa­
ba largas horas de desvelo, maldiciendo de 
aquella inopinada viudez.

Despectiva, haciendo un gesto de resignada 
impotencia, dejó de zarandear el brazo de su 
marido y fué á quitarse la mantilla frente al 
espejo; luego sacó de la cómoda un delanta- 
lillo blanco que se puso para resguardar la fal­
da de cualquier accidente durante la comida, y 
hecho esto, se sentó á los pies de la cama.

—¿Te parece bien no haber ido á los Oficios 
en un día como el de hoy ? ¡ Me has hecho pa­
sar un bochorno ! El abuelo está tan incomoda­
do, que no me extrañaría se volviera atrás de su 
promesa de dejarnos los olivares; Gracias á que 
yo ando lista y he sabido calmarle, pero verás... 
con tus genialidades nos vas á dar algún dis­
gusto.

Se levantó y añadió retadora:
—Por supuesto .que esto no volverá i  pasar. 

Mañana vendrás conmigo, no faltaba más.
Como una ráfaga, pasaron por la imaginación 

de Muguruza sus propósitos anteriores de inde­
pendencia. Casi se entreabieron sus labios para 
soltar cuatro frescas á Purifica, haciéndole com­
prender que él era el amo, pero el recuerdo de 
los olivares del tío «Clérigo» selló su boca. 
La más elemental prudencia aconsejaba transi­
gir con la nieta en perspectiva de la herencia 
del abuelo. Trató de excusarse con humildad.

—Mujer, si es que Pastora no me ha desper­
tado...

—Pues ella bien dice que la has echado á em­
pujones de la alcoba. En fin, lo cierto es que yo 
no puedo faltar de casa y que en cuanto me voy 
todo anda manga por hombre. | El Señor nu »̂- 
tro Dios no me tome estas rabietas en cuesta!

Rebuscó en uno de los cajones de la cómoda 
y sacó un puñado de monedas de plata, yendo 
con él á sentarse de nuevo en la cama.

—Bueno, ahora vamos á otra cosa. Aquí tie­
nes para los compromisos de esta tarde. L̂ ŝ del 
Notario piden, de 'cuarto á cinco, en D'sm’onias 
de La Sangre; ahí tienes un duro; -ya sabes aue 
tenemos que recomendar al mar*úo á Gabrielito;
SI no fuera por eso j estabetn frescas! A la tía 
Encarna con dos peseta^ tiene bástante, es de 
confianza... sx aepo pvoe con ella la del médico

peseta más; esa todo 
lo cuenta... j Ah . á las de Merino con dos reales 
les sobra; el ano pasado las dos pesetas falsas 
que encontramos en la bandeja, sospecho que 
fueran del hermano.,. Verenj'os qué tal salgo 
este año Enexma que está una allí fastidiada, 
no me haría gracia quedar en ridículo. Toma 
esos anco duros: si á última hora-ves que la 
bandeja flaquea,) los repartes entre tus escribien-

y QUe me los echén. Ouunüo la livia
de repartir las limosnas ya veré yo, el modo de 
escamotearlos, que no es cosa de tirar cinco du­
ros asi como así. Ea, ya estás enterando; ahora le­
vántate que hoy hemos de comer t x̂mprano.

Acabado el capítulo de las rfecomendaciones 
sano r  unñcación para disponer e'. almuerzo. En 
el pasillo tropezó con Justa que venía á anunciar 
á su señora que una joven desea ba hablarle.
_ —¿Una joven."' No sé quiér. podrá ser'... En 
fin, pásela al comedor.

Salió Justa, y á poro vo lfía  seguida de una 
mucha^a vestida dr usc'xro, á cuya vista el ros­
tro de Purifica tor.iú una tíxxiresión glacial. Era 
Libertad.

Hubo un memento penoso. Sin contestar ape­
nas al saludo lleno de timidez que le dirigió la 
«maestnta», la descer*diente de los «clérigos», 
interrogó con acritud i

—¿Qué se le ofrec,e?...
Intimidada por l'A frialdad de lá'a'cogida, la 

sin saber cómo empezar á ha- 
lar. Al fin, el recuerdo dcl triste cuadro que 
rababa _ de dej/ir ep. su casa, de la pequeña

le prestó áníimo y habló, 
beñora, no sq si estará usted aliterada de lo 

!ue pasa en mx; casa, de nuestra situación. Mi 
)adre enfermo, el colegio, hemos tenido que ce- 
rarlo, mis hf'rmanos, padecen haimbre y frío... 
10 venía... i ^

\a interrumpió presurosa:
T vendrá á que yo le de utn '
Lo  siento mucho, porque auríjue soy'secre- 

arK^ de la asociación no puedo hacen nada por 
;• ^ed... Ignoro quién la h'ay  ̂podiido guiar aquí.

No sabe que los bonos de San Vicente son ex- 
ilusivamente para personas católi?-as? Yo la so- 
xorrería á pesar de todo, pero tengo mis pobres.

La hija del alemán se irguió coa» altivez.
—No es una limosna lo que ¿xido. Vengo en 

busca de trabajo. He sabido que. Simona, la cos­
turera, ha sido despedida y veqía á solicitar la 
plaza. Coso y bordo regularmey.te y sé también 
hacer encajes.

La sorpresa, la ira había dejado á la mujer 
ie Muguruza petrificada. La audacia de la 
iimacstntai, de la hija del maldito; dcl hombre 
que tan cruelroientc la había hufniUado dos mc- 
ics antes, una criatura que ni siguiera estaba 
xautizada, preitender introducirse «n  el seno de 
ana familia católica, de una fanr îlia que siem­
pre se había distinguido por su acendrada pie­
dad. La indignación le hizo estall^ terrible :

—; Usted 1 La hija de un herej,e„ la hija de un 
impío, de un revolucionario, ¿i>re(tender que le 
tome á mi servicio ? La hija de un hombre que 
ha insultado á la piadosísima Hermandad del 
Socorro desd£ ese papelucho que se llama «El 
Batallador»? ¿Quién le ha podido aconsejar tan 
absurda locura:

Libertad cayó de rodillas supliScante, llorosa.
—Señora, ¡por ese Dios que no p e  han en­

señado á conocer, le pido que teng;j. piedad de 
iiüsotros! no. hablo por mi padre, que no es 
malo, no; es ¡sólo muy desgraciado^. Pido por 
mi madre, por mis hermanos, por mí misma, 
que la desesixieraciÓD pudiera llevarme al abis­
mo. i Usted ;io sab ,̂ no puede figurarse lo que 
estamos'sufriendo 1 Todas las puertas se me cie­
rran, no sé dóiude acudir, ¿qué litemos hecho 
para ser tan infotices ?... L̂ sted que eis tan bue­
na, que tiene fama de santa, ¡no nos c'.esampare 
usted, señora!

Purifica conQas manos extendidas c omo para 
apartar alguna horrenda visión, exclamó con 
acento que’ umhroso.

—¡Basta, barúa, por Dios! Estas escenas me 
ponen mala. ¿ íío  sabe que padezco d H corazón ? 
No podré ya almorzar tranquila; tenlgo los ner­
vios alteradí’B. Levántese y tenga chima, que 
aunque no e‘.iposible que Dios se ocu|pe de cria­
turas que v’.ven fuera de su santa ; ley, quién 
sabe si su iríinita misericordia les alcanzará al­
gún día. Tcinga usted por seguro are todo lo 
que les oeu'Te es un ca?úigo de su di*í ina mano, 
castigo al hereie, casti”'0 á la mujer sin pudor 
que ha pisoteado su religión, que ha - escandali­
zado á la'sociedad. ^

Los oios de Libertad brillaron ametiazadore.s.
—No'insulte usted á mi madre; no se lo con­

siento. .
—¿Orgullito'también ? He aquí el fruto de 

una educación sia creenc ias. En fin, te perdono

porque so>' cristiana y en un día «orno hoy de­
bemos hunrar á Cristo imitándole. Toma. Ni 
tú, ni tus padres merecen ser socorridos, pero 
no quiero que digáis que los cristianos no so­
mos caritativos. ¡Da gracias que tengo un cora­
zón tan blando! Toma, y vete; tu presencia 
ofende esta casa.

Herida en su dignidad por el tono desprecia­
tivo de aquel tuteo, ofendida en su orgullo, en 
su dolor, la hija del alemán había palidecido 
densamente. Retrocedió hasta la puerta, y re­
chazando con altivez la limosna que con olím­
pica majestad le ofrecía Purifica, le arrojó al 
rostro estas palabras, con voz clara y firme;

—No, señora; ya le he dicho que no h© veni­
do por un socorro. Mis hermanos sj* «r.ueren de 
hambre, pero antes consentiré vp'.Iqs muertos, 
que salvarles la vida á cost“ de una limosna 
ofrecida en nombre d© fin Dios vengativo y 
cruel, de un Dios que prohibe la compasión, que 
sólo inspira el egoísmo, el orgullo, la hipocre­
sía en el corazón de sus prosélitos. ¡ Si es ese el 
Dios que pretenden hacerme adorar, no quiero 
conocerlo !

Cuando Purifica salió del estupor que tales 
palabras le produjeron, Libertad había dcsapa- 
iccido.

Lívida de coraje, se plantó de un salto en el 
cuarto de Muguruza y lo sacudió rúdamente por 
un brazo.

—Ahora mismo, ¿lo entiendes? ahora mismo 
te vas á casa de don Cines y le ofreces los qui­
nientos, mil reales, lo que sea, jiero que la casa 
quede por nosotros. Hay que echar á esa gentuza 
del pueblo, que se mueran, que no encuentren 
donde meterse.

Explicó á su marido la entrevista que acababa 
de tener con Libertad. Una vez que la casa fue- 
ra de ellos, plantaría'n al alemán en la calle. 
Ya verían el padre y la hija quién era ella.

Una hora después, empezaba á recorrer devo­
tamente los Sagrai'ios.____

Cecilia^ CAMPS”"
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¿Por quéy cuando los maestros de 
de la critica convienen en que no sa 
eabe nada de Jesús, ni se puede sa­
ber, se continúa pintándonos á ese 
judío cándido y profundo, con el ros­
tro aureolado de' rizado cabello, y la 
imaginación poética de este dulce so­
ñador?

De todo esto, nada se sabe; no pa­
sa de ser un juego de retóricos.

JULIO 80UR Y
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Cristo no fué 
el Mesías judaico

El mesianismo de Jesús ya no puede ad­
mitirse; causa gran sorpresa que aún haya 
quien lo sostenga y que por tanto tiempo 
esa ficción cristiana haya podido prevalecer.

En este particular, los judíos tienen toda 
la razón; no hay respuesta satisfactoria posi­
ble á sus argumentos. Presentan sus libros 
sagrados; en ellos está el Mesías descrito; la 
pintura no conviene poco ni mucho á la per­
sonalidad de Jesús, tampoco á las consecuen­
cias de la doctrina que se cree suya.

Como se trata de libros conocidos umver­
salmente y que cualquiera puede compulsar 
á su gusto, no caben sospecháis de sectarismo. 
Seguramente fueron dictados por una políti­
ca impostora, que halagaba los instintos or­
gullosos del más necio y miserable de los 
pueOlOS, ansioso en au Tilcan uc
mundo y esperanzado, comq todas las razas 
inferiores^ en un caudillo que lo elevara.- * 

Todo esío es insensato, s í; lo alimentaroi: f 
los profetas, los sacerdotes y los reyes con ei | 
fin de im perar ellos sobre una masa crédula. 
Las profticías son vagas y abstrusas; en lo 
relativo al tiempo, elásticas; se notá cómo 
juegan coin un pueblo imbécil, cómo- lo hacen 
malo, cruel, bajuno, mísera y egoísta sus do­
minadores; todo ello no ofrece duda.

Pero debemos colocarnos en el medio ju­
daico, aprovechado, usurpaido por los cris­
tianos, si hemos de darnos cuenta cié los 
valores bíblicos. Ese medio es: que los libros 
del Antiguo Testamento están inspirados por 
Dios y dicen la verdad lo mismo cuando nis- 
torian el pasado, que cuando pronostucan el 
porvenir. En'tal afirmación, ciue será tedo lo 
absurda é inmoral que se quiera, están con­
formes judíos y cristianos.

Mas en lo tocante al Mesías, los primeros 
no tienen necesidad apenas de hermenéutica; 
les basta el sentido recto para dedtucir: «E l 
Mesías debe ser de este carácter; he aquí sus 
señales bien determinadas, y 10. obra que ha­
bía de realizar»; mientras los ciristiartos para 
rodear á su Cristo del nimba- mesiátiico, se 
ven precisados á una labor ingrata y  falsa­
ria de interpretación, consistente en estirar, 
encoger y retorcer los textos con una mala 
fe insidiosa y una audacia qee indignan.

Esta malvada tarea, que pudo prosp»2rar, 
amparada por la fuerza de los príncipes que 
armaron el brazo de las Iglesias cristi»ana3 
con la hoguera y el tormento,'«ea hoy perf Bota­
mente supórflua; le basta á cualquiera Jeer 
el Antiguo Testamento, para percatarse- de 
que Jesús el Gálileo no está en él ni esbozado 
siquiera.

Los caracteres del Mesías aparecen claros 
en esos libros, hoy muy estuc^iados con bri­
llante éxito, á ese fin, por los. cristianos lla­
mados modernistas. En estQ ligero apunte 
nuestro no cabe ni aun el resuimen de esos tra­
bajos; pero basta un solo respecto para evi­
denciar la no mesianidad de Jesús.

El Mesías debía ser, según los libros san­
tos de los hebreos, un gran caudillo, tanto 
religioso como político y militar, el cual, le­
jos de padecer y morir ignominiosamente por 
su pueblo, iba á llevarlo á la victoria mate­
rial y á la moral ó intelectual sobre todos los 
pueblos entonces conocidos.

Como quiera, de la venida de tal personaje 
•hafiía de resultar el pueble judío nación flo­
reciente, su capital Jerusalén, capital del 
mundo, el emporio del poder, de la ciencia y 
del tráfico; los judíos, la raza más respeta­
da, temida y dominadora que dictara leyes y 
costumbres al género humano, que civilizara 
lo inculto y se impusiera en todas partes.

Y aun reduciendo á proporciones más ra­
cionales esta obra, por lo menos habría de 
producir una poderosa y estable nacionali­
dad, que hoy todos contemplaríamos.

Los hechos hablan desmintiendo, es verdad, 
las ilusiones semitas, pero también las impos­
turas cristianas. Después de Jesús ahí está la 
raza judía errabunda y sin constituir una 
nacionalidad, aunque fuera exigua como 
Andorra ó la república de San Marino; su 
condición no es envidiable^ no domina por 
armas ni por la inteligencia; nos ha sumi­
nistrado un Dios-hombre sin quererlo, pero 
ese hombre Dios no ha servido más que para 
perseguirla sin tregua.

Los-hechos constituyen la más fuerte de las 
pruebas: ninguno de. los signos mesiánico- 
hebreos conviene con la persona de Jesús, y 
el fruto, bueno ó malo, de la aparición de éste 
no ha sido el que los libros santos predijeron 
á la venida del Mesías; nada tan probado, 
tan evidente.

EL PADRE FBAKCO

i  las Coiradias
de Sevilla

La Razón

Reto que no aceptarán
Venerables farsantones, vanidosos, hueros 

ó ignorantes, como pavos reales; mezquinos, 
como las ratas; atávicos y rutinarios, como 
los cangrejos; oid nuestro juicio sobre vues­
tras Fantasmagorías de Semana Santa.

Pero- decimos mal; nos hacemos eco del sen­
tir de toda la España sensata, del de infini­
dad de sacerdotes y prelados españoles y al­
gunos extranjeros que, esas procesiones han 
presenciado; dd de los buenos teólogos, litur 
gistas y canonistas; del de las personas pia- 
acüas de >erdad: ese es el juicio tal como 
sigue.

1. * Qiie ni vuestras procesiones son actos 
realmente religiosos, ni edifican á nadie, ni 
sirven para nada bueno, porque no pasan de 
orgullosas ostentaciones anacrónicas de una 
riqueza insultante para los pobres y aun 
para vuestros templos, todos miserables, feos, 
ruinosos, polvorientos y mal ser\idos (excep­
to la catedral y alguna iglesia de frailes), y 
ostentaciones también de ignorancia, de ex­
travío y desequilibrio en materia de religión 
y de culto.

2. * Que la mayor parte de la imágenes 
que exhibís por las calles las presentáis im­
propiamente vestidas, estropeadas, hechas 
una lástima, con injuria de la propie,dad his­
tórica, del arte, de la piedad y del sentido 
eomún. Otras, como la 'Virgen de la Espe­
ranza y la Concepción, etc., no debieran, no 
pueden canónicamente figurar en procesiones 
de Semanal! Santa, porque nada representan 
de lo perteneciente á ella, y alguna significa 
todo lo más distante; pero las sacáis á la 
calle mezcladas con las efigies de dolor y pa­
sión por ridicula vanidad y miserable pueril 
competencia con otras cofradías.

3. “ Que vosotros, los cofrades, los nazare- 
rfós, vais ridicula y profanamente ataviados, 
que profanísimo es el uso del raso, el gró, el 
terciopelo y el tafetán con borlas y cordones 
de oro y plata, laaos y cintaios, calzado de 
charol, medias femeniles de seaa y otros ador­
nos, en actos que ee dice ser de penitencia, 
de compunción y conmemoración de un dra­
ma luctuoso, horrible y tremendo. Además, 
todo eso tiene sabor de... algo que entre 
vosotros abunda mucho con ofensa del bello 
sexo.

4. ® Que os conducís sacrilegamente con la 
costumbre vanidosa de ir repartiendo golo­
sinas, prohibidas algunas en Semana Santa; 
luciendo la personita, mirando á las mujeres, 
hablando entre vosotros de cosas mundanas 
y quebrantando públicamente el precepto del 
ayuno.

5. ® Y  los que' tanto os agitáis para esas 
no.nadas irreverentes, no asistís á los Oficios 
en las iglesias, ni rezáis las estaciones ni ha­
céis acto alguno de piedad.

6. ® Que mientras derrocháis tan'to dinero 
en lo que no es necesario, ni lo prescribe el 
culto católico, dejáis solitarios los templos de 
Sevilla, que ofrecen el contraste esos'días, 
más que nunca, de su pobreza y abandono y 
de unos oficios peor hechos que los del más 
pequeño villorrio. Es decir, que por lo supér- 
íino, despreciáis ¡ insensatos I ¡ malos cristia­
nos! lo necesario, lo preceptuado, lo propio, 
y a^icndéis á lo que no manda la Iglesia,
ní.V"‘ Hje. ni ci vvo nar;i aljJTj. • - _j.En ŝ uma, que cuahto ifaceis y de cuanto 

pavoiieáis como inujerzuelas, es necio, es 
•,.. il, es desequilibrado é imprudente, es an- 
•'¡■i'rgicü y anticanónico, por más que los 
.-'.¡ ios no se atrevan á iirohibirlo, porque

necedad los abrumaría, y es también, 
oídlo, ea también un tanto herético y no le 
falta su pimienta de sacrilego.

j,Que el mundo os lo aprueba? ¿Que la 
Prensa os lo jalea? ¿Que van extranjeros á 
contemplarlo ? S í; van á reirse de vosotros 
y en vosotros de toda España; van españoles 
á divertirse, á gozar un espectáculo y unos 
y otros á consideraros como árabes que co­
rren la pólvora ó salvajes que se entregan á 
extrañas danzas; eso.

Y  la Prensa os jalea ó por compasión, ó por 
interés ó por no desentonar; pero extranje­
ros, españoles teólogos, prelados, estadistas 
y periodistas, todos os creemos unos necios 
incultos, atrasados, irreligiosos, extraviados 
en la poca religión y mal sabida que podáis 
tener; y no porque la gente no os lo diga en 
vuestra propia cara deja de pensar como va 
dicho, que sois una irrisión del mundo civi 
lizado y una vergüenza para España, que un 
día ésta hará desaparecer.

Lo dicho, y mientras se escribe sobre vues­
tra dislocada Semana Santa el libro que tan. 
ta falta está haciendo, y que, ya publicado, 
hará que se le caiga el rostro de vergüenza 
á todo el que haya hecho de nazareno-mama­
rracho, dispuestos estamos á probaros con la 
Teología, los Cánones y la Liturgia del cato­
licismo en la mano, la verdad de cuantas cla­
ridades aquí os decimos y ya era tiempo de 
que alguien con cristiana franqueza las ex­
presara.

VARIOS CURAS REPUBLICANOS
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Por causa de coincidir con los nú­
meros extraordinarios de Semana 
Santa, aplazamos la publicación de 
nuestra «Hoja Regional de Galiclan 
hasta el próximo sábado.
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Nazareno de Medinaceií

y la Eucaristía
El hombre es el ser irracional por exce­

lencia, aunque, en su amor propio, crea lo 
contrario. Todas las especies que llamamos 
inferiores, animales y plantas, obran con­
forme á razón; sólo se separa de ella el hom-

^^Sería fácil probarlo en los espectáculos de 
la vida diaria, donde resalta á cada paso lo 
monstruoso, P®ro todavía se demuestra me­
jor en las gr.andes líneas de las instituciones 
humanas, fundadas casi umversalmente en 
el absurdo, codíc?ión indispensable para su
triunfo. , . . . , ,

Absurdo es, en efer.to, el principio de la 
igualdad, ba.se del colectivismo, cuando en­
tre todos los seres de la creación la desigual­
dad suprema es la que va de hombre a norii- 
bre, siendo mayor, como otras reces se ha di­
cho, la distancia que va de un cafre a Dar- 
win ó Goethe que de aquél á un gorila o un 
chimpancé. No son menos apartados de la 
verdad, tomados en absoluto, los otros des 
términos de la célebre trilogía, que ahora no 
intentamos discutir. Pero si tienen mucho 
de convencionales los principios, ¿qué dire­
mos d© sus aplicaciones^

Los países civilizados han querido, en su 
mayor parte, hacerlos compatibles con la mo­
narquía, que es su negación; con la aristo­
cracia, con leyes brutalmente restrictivas y, 
sobre todo, con un estado social que pone los 
medios de subsistencias en razón inversa de 
las necesidades y la opulencia en directa de 
la inutilidad. Es una de. las formas del ab­
surdo que se registra en todas las edades y 
en todas las formas, así de la barbarie como 
de la civilización.

Sería interminable la lista si quisiéramos 
reseñar taxativamente lo incongruente é irra­
cional que se encuentra en las sociedades hu­
manas bajo ei aspecto político, económeio y 
sociológico; pero rebasa todos los límites fl 
religioso.

Sin ir más lejos, celebra hoy el mundo ca­
tólico, al que pertenece nuestra nación, un 
dogma que resume por sí solo todos los ata­
ques á la razón que el hombre haya podido 
maginar en el decurso de los siglos. Se afir­
ma en él que un cuerpo no es cuerpo, pues 
carece de las dimensiones de longitud, lati­
tud y profundidad; que puede estar á la vez 
en infinitos puntos del espacio; que existen 
accidentes sin substancia, contra el princi­
pio de cotradicción; que los, atributos esen­
ciales de la materia, la extensión y la im- 
pentrabilidad, no son esenciales, como afir­
ma la ciencia, sino que ¡ dependen de las cir­
cunstancias ! Esto se dice, esto se cree, esto 
so impone siglo tras siglo contra la razón.

y  todo ipor qué? Porque á un fraile se le 
ocurrió decir que aquel cuerpo estaba do­
quier «á manera de substancia». Con una 
frase vacía se encubrió el escamoteo y medio 
mundo q,oepto lo irracional. ¿Qué substancia 
es osa que puede estar en todas partes? ¿Es 
que se trata de la substancia como ideal ge­
neral ? i De cuándo acá se puede comparar 
un cuerpo con una idea ?

El género humano, sin embargo, á lo me­
nos una parte de él, ha vivido tan á gusto 
en el absurdo. Pasan las edades, cambian 
las costumbres, sobreviene una nueva 
—«is*.., pttsa., ixi vaoiuia, ni
W í»  su puesto es la creencia en que dos y
sS itó ídosTor“S cuevpo î di-
m“  cuerdo f  es, 1 n Sna , X
lo contrario al principio de contradicción, sirí 
el cual la razón deja de ser razón y el hom­
bre deja de ser hombre.

No es sólo este caso. Los mismos hombres 
nos dicen que tres inteligencias y tres volun­
tades forman una sola inteligencia y una 
sola voluntad, que un hombre colocado á mi­
llones de leguas de distancia ve todo lo que 
se hace y dice en la tierra é interviene en 
los asuntos de los que le invocan. Dicen, en 
fin, otras mil cosas que sólo tienen de común 
entre sí que son contrarias á la razón.

Pedro SALA

Cristo no es
histórico

A áurag peflftg;, tal vez exprimiendo de to­
dos los Evangelios lo que puedan contener 
de real, se obtendría una sola página de his­
toria sobre Jesús.

Cuando se ha dicho que nació y pasó su 
juventud 'en Galilea; que no recibió ninguna 
educación helénica y que hasta su educación 
judaica estuvo muy descuidada; que en su 
juventud hizo algunos viajes á Jerusalén, 
donde su imaginación quedó vivamente im­
presionada, y donde entró en eomunic^ión 
con el espíritu de su pueblo; que predicó una 
doctrina heterodoxa con respecto al judais­
mo, impregnada tal vez de provincialismo, 
pues la Galilea tenía tan mala fama por la 
heterodoxia como por el lenguaje); que los 
judíos rigurosos é intransigentes le hicieron 
oposición muy viva y consiguieron que se le 
condenas© á muerte; cuando se ha agregado 
que sus discípulos recibieron probablemente 
su cadáver y que, sea que no estuviere bien 
muerto, ó sea una inocente superchería, ó 
por otro medio, se creyó que había resucita­
do, tal vez se haya dicho todo.

Pero ¿hasta qué punto la doctrina y el ca­
rácter moral que el Evangelio atribuye á 
Cristo, fueron históricamente doctrina y ca­
rácter de Jesús? Es imposible decirlo.

¿Fué Jesús, realmente, un hombre celeste 
y original, ó un sectario judío análogo á 
Juan el Bautista? Nos place creer que el 
personaje real ofreció en su individuo algu­
nos rasgos del personaje ideal. De todos mo­
dos, no comprometamos nuestra admiración 
allí donde la ciencia nada puede decir de 
cierto y algún día tal vez llegue á negocia­
ciones rotundas y perfectamente demostradas.

Cuanto á los milagros-, ninga'no de los 
muchos que llenan las antiguas historias 
ha sucedido en condiciones científicas.

Una observación que ni una sola vez ha 
sido desmentida, enseña que sólo hay mila­
gros en ios países y en los tiempos en que so 
cree en ellos, y ante personas predispuestas 
a creerlos. Ningún milagro se ha producido 
ante tina reunión de hombres, capaces i;o 
comprobar el carácter milagroso de un hcciio 
cualquiera.

Si ningún milagro contemporáneo aguiu.ii 
la difusión, ¿no es probable que los mila­
gros del pasado nos ofrecerían igualmente 
su parte de ilusión, si nos fuera posible e.\a- 
minarlos en detalle? Así, no en nombie a© 
tal o cual doctrina, sino de la constante e\]n'- 
nencia, rechazamos el milagro. No decimosi 
el milagro es imposible, decimos: no ha ha­
bido hasta el presente ni un solo milagro 
comprobado.

Ernesto RENAN
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lo- >u-.■ lo- -L.>íj- vino, y
\ ■ I - -o  \v rc c  ib i c r o n .  d

{>!iri Jlilla, /, / / . I
I : í F.\úngrlif, f- un libro' quí; lu IgU'-.a nos 

prciiTilu (uiiio la.^pi.uüi) r lululibl''; on él .ip.i

TTV.'iRos, guindos por una pstrclia maravillosa, las 
xo.;ot>ias ,Qcl rey íleroocs y de .Jmiaaléii. d 
(it'ííwiio df los inócontc-í y r) llanto de sus lun- 
c:-'s ae‘̂ vt'i,tuiaiias; Ui penosa a F.gii;lo o í­
do.uida por un y la vuelta á Na?,aret, no
eran toüo- e.-to- nechoí notorios, íuidO'U^, c¡ue 
en niotio nlgyuo ixidian ctcapar al conocimiento 
de lo  ̂parientes óc Jesiis. por inurna que hubie- 
r.i .-.ido fa te-erva y cijsere<ión de lo- -antos e--

icec jesu.- gluíiiKuüo, rodeaoo ele niaravilUi:'  ̂
Lo conc'cbinû .̂’ a-'J í¿(.ílmente; eisP-OulgiU^.

vulgo se adhiere con_ma> facilidad ;í la le\rii- 
d.n y ú la po.-ia, ipie a l.i vero.nd.

La biuiri'iiíia de Ciislo leilucida n la.-, overasLa biugi'i....................
liruporcioae.- tío ia lusturui. hubiera pruduudo 
muy p.jcos auepiu.-; ora preciso que la cribUa'.'.- 
uaU nauente vieia en Jesús al gian taumatur- 
g->, ú cuya prescacu hujeii los üenionioá. de¿- 
apaioc^n las enfarnu-dades, n-s'ociian lus muer- 
t.js. y la luauiVilera le rinde continuos homena- 
](.!• ,1 Ticñoi y árbitro de ella. Toda' la j ii-
uca >• las comarcas vecina- estáo suspensas ele 
la fama de sUs prodigios; las multitudes le m- 

jen anhelantes é intentan proclamaile roy de 
.mael: en la hora trágica de -u muerte, el cie­
lo V la tierra se conmueven y proclaman su di- 
viniskid ante el mundo entero. ¿Quién podría 
riiumerar todas las maravillas realizadas por

f

C'/mt:, i' San Juan termina su evangelio con esta 
hipérbole: « ’Otras muchas cosas hay que hizo
.li'süs que si »e escriiiieran una por una, me pa­
rece-ciue no Cabrían en el mundo los libros, (|ue 
se habrían de escribir.)) ¡ Todo e-to en un apos­
tolado de tres años escasos!

.\duiit.imos todo esto de buen gj-ado, y refle- 
xioncmo-5 un poco sobro ello. ¿Cómo se explica 
que con''t3les y tan potentes medios ele persua­
sión no haya podido jesús hacerse reconocer 
sino por ur. número limitado de personas, y eso 
en el ¿cno de un pueblo crédulo hasta la supers­
tición, v que esperaba con im]iacicnria al Me­
sías de’los profetas ? ¿Cómo la Sinagoga, sabia 
iíítérprete ele la kq-, é infalible entonces, como 
hov la Iglesia, no le a'-ogió y proclamó la pri­
mera ? ;Cómo es que sólo rer.lutó sus discípu­
los en los fondos más bajo.s de aauelUi Galilea 
tan despreciada por los de Jeru.salén r O Jerás
no tenía loí signos y caracteres predichos por 
los que oficialmente le habían anunciado, ó hay 
que rebajar mucho de su taumaturgia y del 
nimbo de maravilla- que le circunda, aunque 
concediendo que los oráculos judíos, como los. 
(le todos los tiempos, fueran una especie de za­
pato de Therámenes que se aroplab.a perfecta­
mente á toda clase de pies. Por mucha que hu­
biera sido la prevención y la hostilidad' judaicas 
de sus contemporáneos contra Cri.sto, forzosa-' 
n'.ente hubieran desaparecido ante el desfile de 
tan ruidosos milagros. V si durâ ntc su vida, 
le hubieran regateado su fe, ¿cómo hacerlo,' 
cuando muere, en medio de la-» convulsiones dc; 
la naturaleza, de las rocas que se de-prenden,' 
de las tinieblas cjue ciegan el día, de. los sepul ­
cros que se ab.rra. c’el velo dcl templo que se 
rasga, y de los mu ■‘ríos que resucitan y «e lan­
zan á las calles de Jerusalén? París, por eiem- 
plo, que no tiene nada de) pietisino de Jeru-' 
íiiilén, con la centésima parte de estas m.aravi-- 
lias .«e cubriría de ceniza \- haría })enitencia, -Y 
sin em l«rgo .Terusaléu permaneció hostil á Je- 
s"s. mejor dicho, indiferente á su muerte y su­
plicio.

;\’ o fueron sólo la Judca y su capital las únicas, 
que opusieron una resistencia obstinada y desde­
ñosa á la fe que reclamaba Jesús; la Galilea, su 
patria, apenas le suministró alguiujs pro.'élitos 
ignorante.s y oscuros, de una moralidad bastan­
te equívoca, lo cual reprocharon al Maestro sus, 
enemigos más de una vez. diciéndolc que era 
amigo de publícanos y gente de mala vida (.San' 
Mateo, X II).  Las ciudades y aldeas que fucroni 
testigos y teatro privilegiado dc .sus ruidosos 
milagros tampoco se dieron cuenta de hi gran­
deza de aquella figura que se complacía dc un, 
modo especial en vivir dentro de sus muros. 
Bien claro .-o ve esto on aquellos doloru.sos após­
trofos de Jesús, sintiendo las punzadas del des- 
•'-.î g.iño, cuaudo exclama: « ¡A y  de ti, Corozain!
i > de ti, Hetsaida ! Oue si civ -Tiro y Sidou se hubieran nccoo las maravturts. m- ' y>»“
hechas en vosotros, ya mucho ha
hecho penitencia en ciiiui.o >• •'«•niza... c i  lu,
r . ... L . , - :> <u__infierno dc>cendera.s.

bodoma se hubieran hecho los pro­
digios, que han sido hechos en ti, t.il vez hu­
biera permanecido hasta hov,,,» (San M.i- 
teo. X I.)

La falta de éxito de Jesús fue más o:-teusible 
en Xazaret, su país natal, ó mejor dicho, la po-, 
blación donde i>asó los treinta primeros años dej 
su vida. Allí, en plena Sinagoga, expone clara-' 
mente su misión divina, para predicar el evan-¡ 
gelio á los pobres, para curar á los que tienen i 
el corazón quebrantado, anunciar ¿ los catitivos^ 
la redención, á los ciegos la vi.sta, etc. etc. De-' 
clara sin ambajes que todos los oráculos de 
Isaías se realizan en él ante lo:? judíos asombra-, 
dos que se dicen unos á c>tros: «¿No e.i este 
el lii,jü dc Jo-ié-el carpintero? ¿No es este cI 
artesano, el hijo de María, hermano de Síin- 
tiago, y de José, y de Judas, y de Simón?' ¿Y 
«US hermano- no e^tán aquí con nosotros? Y se

pOsOV.'...
.\.i.cmiL. concediendo que lo- deudo» dr Je-ú» 

igi'.ora-cn tuda- las cirrunstanria^  ̂ '■it.ida-, lo 
que no e- posible, ¿podían ignorar la'imnens.» 
nocnbiadíu ’ que lodeaba á érte, de-de tiue ab.ii.-
dcMiil lii cas.i jiati-rna para ir al de-iertu, y ven-
bir el bautismo en ci Jordán.' La i-onfeaióu -o-
lemne (!c .San Juan Bauti»t.i que le rcrunorc
poi- el .Me.'-ías; el IGpíiitu S.anto que de»cicude 
sobre nii cabeza en figura be paloma, mientras 
que la voi de Dios tietlara á los a.-i-̂ teiite.- ..1 
lulo ipic aquel es su Hijo arnjido; el primer mi­
lagro en las .Boda-, dc Cunú. aldea situada á 
sei- kilómetro- de ?¡azarct, obrado á instancias 
de su madre; tantos enfermos curados, tantos 
dcin.'iaiii- arrojados, tanto» muertos resucitado- ; 
en -urna, tantas maravillas verificadas en públi­
co \' de las <iue se hablaba en toda» junte-, ¿no 
tuvieioi fuerza ba-tante para riinvencei ú iOs 
herm.Tuos > familia de Jesú». (jue eran los pri­
mero» que debían interesarse para acruditar su 
midiiii v exaltar sus obras?.,. Sólo lo- jirimos 
$u\o-., /udas y Santiago le -iguen en vida ; to- 
do-‘. los demás miembros de su numerosa familia 
permanecen alejados de él. \ las mar.Tvilla- ciuc 
ie é! se cucutíi-T no encuentran cabida entre 
los -ujo-. Lucra de unas ciuntas mujere» \ ai- 
run()-'di-'ípulos, gente toda ruda } ‘-encilla que 
!e 'i;;uie.oo, hay tiuc recc-noccv que Jc-ús enrre 
os >;u;.0 ' \ sus compatriotas nu obtuvo el mer-or 
•xítn. V un completo frara.-o. Con razón bu 

.S.I-) luán: «que los -uyo.s no lé aceptaron 
ni crcyerpiu).

Los rro-vinos apostóle- ¿c manife-taron -irm- 
o.re \'3cilar.te- en su fe y fidelidad. Judas le en- 
“rega á .sys enemigos: Pedro alejóse de él, todos 
'e abandon:in en la hora de! peligro. >' no de- 
nupstran creer em .-u mi-ión, ni en sus prnme- 
•í*-. ;C¿mo se roi'‘ iben esta» cobarde- desercio- 
'f-, :i]'menor peligro, esta» apo--.tiiáías. en hom- 
're- que hiihísin sido tr-tigo:- ocul.ire.- de tantos 
rrodigio-?... Sin la fama que corrió acerca de 
;u rcjurrccción, la obra inmortí,! de Cristo, hu- 
Mera sido probAbkmente abandonada por gen- 
'cs. cip'a inciedulidad, cuida-,, cobardía, y var¡- 
,acioní'‘̂  no se conciben .sj vieron lo oue vieron,
-• t-nían íc.'aunque débilj én l.i divina mi-ión 
■c le-ús. >■ en su obra redentora.

Se:' de e-to lo q'ue fuere, es forzoso reconocer 
i ’i f  lo. -.-uyns». sus deudos, paisanos, parientes 
’ íimilia ’io creve.''on en la divinidad de Jes'.!-, 
'.i en la alta misión que á b-* tierra.

Fray GEHUlfEIO

escandalizaban de el.» V añad^ el cva^elista 
San Marcos que Jg.sús les ’re.qjóndió: «No'hay

LA CEREMONIA
He aquí, por ser curioso en alto grado y muy 

significativo de los ientirnientosi dominantes en 
el papado, la manera tle cekurar»,<- la ceremo- 
..ij tlel «.Vlandato»» en el \'aticauo.

.'Viites Oel mediodía, e» llev.odo el Papa en 
la <':-ece gcstaloria» (-illa portátil, á hombro) 
por iloce «cousolat!» ó acémilas huma.co-ponii- 
ficia.s i;lo  que hace el-hombre por el cocido!) 
hasta una sala del mismo Vaticano, ricamente 
adornada, en la que hay un espléndido tapiz. 
:)piA de la íamusa «Ccn:i)i de \ inoi.
Debajo de un gran duscl está «cI trono* del 

rey napa destronado,' vicario y repre.-entar.te 
,.el jCíii.-i que no quiso ser proclamado rey, ni 
tuvo dónde reclinar su cabeza. Kn dos taburr- 
teé debajo dcl dosel, han dc .sentarse lo; dos 
c.'tr.̂ crtnlés a-istentes, fucr.a dc la.sjrmrias fiel 
tud de triado.-, llt-van palanganas de plata, ño­
res. jarrones, tolialLas y otros objetos ce un 
lujo asiático ostentoso, el-, menos propio para 
recordar un acto realizado por un pobre con 
otros tk>ce_tan pobre* como él. Todos'los criados 
se w>itúan junto .al trono.

Desciende el Papa de la silla portátil, para 
que do.s carden^le.s le ciñan ;ún dflnnial de fiu'- 
sima bah.'ta lel que usó Cristo era meno- deli- 
'cac )), rizado y guarnecido de encaj.es. Súbe- el 
Papa al taldado y se di.-txjoe á empezar la ce­
remonia <-011 lo- q-ae figuran .«a-r los apóstnir-.

l.'ua parti<-ul-,íridad : ¿stiV. no .soü -doce carao 
eran en el Cenáculo de Jcrusaléin, .M-ro tre<e.

Pu-r-qué? No hay •.•azcui. alguna histórica -r.i

profeta sin lionar sino en .su patria, y en .«-u 
casa. V entre sus p'^fietites. Y no podía hacer 
allí milagro .vlguno; sólo ..curó á algunos enfer­
mos. Y estaba maravillado dc la incredulidad
<lc dios...* S.in Lüca.s es larís explícito, y rcfiijre 
que Cristo dijo i  sus paisanos: «Sin d'utía me 
oiréis: médico cúrate á ti mi-mo, y todas aque-i
lias grandes cosas que has he.cho en Caphar-. 
naum, liadlas también aquí en tu jiat.'ia,)) 'i' los. 
jiresentes se levantaron indignado», lo echaron 
fuera de la ciudad, y lo llevaron hasta la 
bre de un monte para despeñarlo; pero Jesús ¿-c' 
escabulló de sus mano.s y se volvió a Caphar-"  ̂
naum.

De modo que d  fracaso de Jesús entre sus' 
paisanos no pudo ser má.s ruidoso; allí el celes­
tial taumaturgo aparece despojado dé su poder* 
maravilloso, y i  los continuos reproches y des-- 
dones de -ellos sólo puede oponer la débil razótiJ 
dc que ning’ún profeta tiene aceptación en .su 
Ijatria. Y esto que Is sucede con sus paisano- le 
marc.i con mi.» relieve entre los de su c.i»a y fa-, 
miliíi, que le recibieron con hostilidad )' no le 
escatimaron las pruebas de su de.-dén y de »usj 
burlas.

ba
Hacía mucho tiempo que Cristo no prolonga- 
. sus correrla» evangélicas más a.llá de los lí­

mites de ;u querida Galilea, p<-)rque -abía que
los judíos buscaban ocasión p.xra matarle, a'-u-

■ idr:' ■Hánnole de seductor de! populacho, viol.idor de. 
la ley y perturbador dcl orden piiblicu. .Sus' 
hermanos y familia .saben oto, y sin embargo, 
procuimn ¡Daidio.-iatnc'nte obligarle á que vaya 
á Jerusalén para celebrar l'a fiesta llamaba 
los Tabernáculos; lo cual indica el poco afecto 
que le profesaban, y la po''a fe ó nir.guna que 
tenían en -íu divina m.isión cunpdo jiroruran 
ponerle cuanto ar.te< entre l.i» tf-irras de su- 
enemigo-. San Juan en el rapt, VTI de ‘■u evan­
gelio refiere esto ron muy gráficos detalle-: 
"Quítate de abuí, y -̂e.ie á Jut!ea--!e dk-en-- 
l'ara qu<‘ tu» discípulos vean'también la- obra- 
que h.ocr-:. Pij/', nadie debe hacer las cosas en 
oculto, y procura ser conocido del jzúblico; s¡ 
cruo hace», manifiéstate al múñelo, «porque ni. 
aun -ii- hcrmTinos creían en él..,* Y Je.»ú.s le»

m'j*/ ' ' ' ’ ôtro-Ñ á c<ta fie»ta, [rarcjuc yo ni 
óue sus hermanos se fueron, 

marchóse él también, no públicamente, sino de
oculto.))

Tenemos aquí p iricntes, hermanos y hei-ma- 
nas que no creen en e) profeta de la familia, 
y que sin embargo, le excitan á que vava ;í 
jerusale-). un día de gran fie-ta. para ejercer 
su maravilloso pa]-K‘l, que era lo rni?mn que 
aesear su muerte. ; K» po.sible que en toda su 
f-tmilia se ignorase -,u nacimiento prodigioso v 
e! .sublime de.stino de aquel miembro suvo Ma­
ría y José, en niedin de las dulce- rxiñnsiones 
riel hogar domestiro, ;no b.obían rntificado á 
Jos herm.-’ -o» v adieto- de Teú- n«>e -,ij nari
miento Imbía sido preclicho V ami'nciádo por un 
?ngel. feslr.iado en ].9^nires por tropas angéli-
ra--' V que el viejo Simeón en el templo habm 
prnrefizado de é! rosas i’iiiuditas y magníficas’ 
La adür.iciiúi de lo» pastores, ki (jfrenda de los

ritun! como no sea é'»ta; que giur.e italianos es 
dé mal .agüero 'y entre franceses) ciuner trece 
en una mesa: lo-s.papas ion itajiapod y como 
tales, incré'.iulus. pero suiuirstieioíO.''. ,-.A cual­
quiera hora iba un p;ipa iíaUa-no á sentaf-e jun­
to á una mesa, haciendo ku persona H núme­
ro n  !; el 14 ya es distinto,

¿ Y quién son esos apóstoles? En lodcvs )o« la- 
va.lorioá dc este día figuran pobres de má.» ó
menos solemnidad. Hacer de apo-.tol en upa imi­
tación del -acto sublime único en el murrio Isi
es que se verificó), reíili/ado por Je.'-ús, siempre 
ha -ido .sino una iJcshonra, rfñ.-il humillante 
de desgracíe, acto de inferioridad, cometido de 
''ompar.sa» poco ó mucho mendigü' ,̂ ó líampo- 
ne».

I’ues en e] Vaticano esos trece comparsas 
‘ron... ¡sacerdotes! y no pudientes, ¡son P'jbres! 
para mayor bajeza, los papa» así las gastar, cor. 
e.l clero.

¡ \ á los trece clérigos indigente», á quien 
se ha hecho andar semanas enteras arra»trándo- 
yc y ajetreados, para solicitar f » a 'humillación, 
porque le-s produce una cantidad pequeña, los 
visten con una hopa blanca y un gor.*:ü en for­
ma (le capuchón !

Pero sigiimas con la ceremonia.
_K1 Papa lava de rodilla- por humifibu', )<, 

-■nismp que cjalquici páiruco y... que Cristo, 
no los pie», sino un solo pie üe cada opo-'-tol • li' 
enjuija con el delantal, porque en rcalicb-id n.' 
lo ha la\*udo, •evt.obu lavado ja, lo ha h' ĉtio 
máp que humedererlo’co.o unas potas de agua 
oerfum-rtda, y luego dicen que Jo b—a. pero va 
-e guarda mucho de hacerlo.

Iin seguida, coge uo ramo de flore» que -le 
presruta el camalero, -h.' lo tía al., ccrién Dva 
Uo y ]>asa á rat/jar ñ ótio; a-í ha.-ta los trece.

petrá.- del Tapa, y jxir.i que re.-iulie más hu- 
"nilla-iUr lo índole dc mendicidud que reí iste e! 
acto -para lo» pobres sacerdote», va un tesorero, 
ve.-tirio también de figuró:., que lleva una boi,-;a 
ic IríTí ioprio ciinriC'ií; \a tuííI .-A( a ]>arH rada 
-¡l'o-tol piirdioie.'o do» mo-neda»: una dc oro v 
>tra de jilata. que da á cada uno e,n cuanto ha
re!'iÍJÍ(̂ .o el nmiilo de m.juoj del Papa.

I cririnario <•! fineirío Un at'-'rin. Su Santidad 
•;e Uiv;, lé» m;ir.u-j, que no ‘■r había ensu'úaddo. 
auuq’.ie e-i frecuente, el ca.-o de papas eqq manos 
no mu\- limpia.»: ;iisa .)1 efecto un.» iialangazia de 
or-j qiie'Ie nre-.-'-ta ; de rodilln»! el noble de 
-ervii-in (¡uij- r.oble- cnpace- dr t<iri(J). toballa 
ül hombro, eomo'iin miserable Ia''a\r>. lo que 
e-, (.equié- de todo, ¡y  volunurio I. que agraii 
díi mu- D baiezii.

LA COMIDA
De .(.e 1j s.ila del la''atorin p;i»an el P-ip.i. 

-11 coi leio, ](>, invitado-Ñ. 1<-). iipcLtolr-... lepre- 
•eutativo. V la -eriudambre, á l.i cptanfiti dr--.
tinada lí eonie.-1'ir,

.Ante- une lo-, trece ;in.kf,)[es -e -ient.'n a' la 
me-.i. el Papa bendiee D cnmUia r ‘ ’ -i<’mb--c 
(»tro rrl'int.iJ, va di-tribin-f'qdo l ĵ. nlotcs que 
ante_- le ¡)re»entan .arrodili.Hlus lu,- -'reladito- de 
servicio: t \ misn'o es-.-̂ nri.i k  bebida

h>,ret»"0. un cpelIrJn de[ Vaticano bm e„ 
un hhp' t”  'dn.-o per,. e -  u- ha. no »c
ove. yon el baru.ln que arman.cr l,i» tribuna- v 
e-Yr.ano.s lo» invitado.», embaindores. dania-, mi- 
hlare.s y horizontales .ari&tocráucas. que as-Nfen 
como ii uo.a diversión y siemnre han e-cambiH 
zado con su falta de .compostura p loe eviranie- 
ros; luego estos como Taino, Castelar, Mellado

; V tanto- otro:», han vcforid.o lu que vi.cron asom 
I bidOo». peto lio se ha corregido la irifvcu'nei.i. 
I l ’u; »-:}Hic»to, 'lile en totío lomedor mouricul 
j ó ecl(--iá-tico »c lee iijieiiiru' se masca, ik-.u o.i- 
! di'- iiifsta ufdo'j á l;i lectura, así cebe -ci, y:; 
i que l:i Iglesia uu hay ;trto humano en (pie rio 
ponga la ceniza del odiu-o' a-rctismo.

'I’ ienrn derecho ti ¡iFeseuciar v-ta comida l'ó.- 
eivib.iiadore« de ,\u,-ti¡a. Ksp.-ifia, Portugal y 
Francia, y bien ciro le.- cue-ta á di' has i-.acin 

’ nes que uo divfr'.U.in un día de sosiego po: -n 
! aiiri-itad ron el X'atiraTio. Aiiemá», lo.- cardena- 

l.e». -ecretatio y camarlengo, el mavoidnino ma 
jivar y el rapii.án de suizos; todos esto- mu dere­
cho á nombrar un capellán pobie que baga de 
apo't-il y en Roma los ¡iny .í aiile», cí)mi) m 
ninguna oir.i parte. K1 carckna! prefertu de ¡cj 
prop.'gancUi. nombra do.- > el ( «rdenal (.luoier- 
for- iliktrC que e- mantenido y regalado) de 
lo'. .irvncuios. otro» do-s de e.-te paí-».

r.n-i ;í la misma h‘iia, lo-, clemá- cíirdcnale- 
retebraii :.tra e.qiléndícbt ruchipa'uUi en vajilla 
dc .jro. ,n;ira más humiUlad. jolgorio al que el 

■ F’ ".na no riskt» > a-j h;t\ en él más ]ibeitad |)aiü 
I comer y,,, beber.

GENEROSIDAD PAPAL
L )' t . f  c ele.ig o -ai'.i)'-tole- uunuiij;')' <■ inói- 

geriv- -e liotan al -alii el cubierto que e- de 
plata dc baja lev y jiiKjuí.simo pe-o (dos- pe-e- 
!a 1. tná» la vajilla de líiza de .Xl'.'mania.-A ki.- 
''ruó mimitn.s, lo han vendido todo á persona- 
que los e-titn esperando para comprárselo y re- 
vc»f'v“)|), más c-110; no hay acto c.atólico -in 
■ligo de comiu'a >• venta.

UNA RECTIFICACION
l’ or el c.iiile, HOM.\, lo 1.; t.l. Kl, RaL i-

C.M.. Telegr.ima infiado *eg.nn arte.
¡ Por Dio- ! iKi digan (jue hay trece apó-tole- 

"n rl In’.atorio, (lor superstición. .\ última hora 
¡le -abido por el inevitable prel;*fk) indi.srreto 
'•o'i los corresponsale- >• tan socorrido, que San 
O'Tuo'-io 1 papa, invitó q.n Jueves .Santo á dore 
pobres y les tenía preparados doce eul.'íerto.- 
' p.-’ ro -i enlo*ire.s no se usaban,,. !t .Al empezar 

la '-omida -e halló con trec?; eomieron v i;no 
'ksaparrrió por en''anto. ¿Soíía un ángel? Des- 

n toc-e » -e invit.i 2 trece, ñero el ángel, ó 
io oue fiic-e. no ha vuelto.— Pille-chi.

1'n prueba de consideración al cnrreiponsal. 
"'t'yo por su pue-to. infatigable v,,, mal paga- 
■'•o io-ertamos su parte, tiuncpjc -in creer en ese 
m'kiaro iv'ra •.e;- consecuentes; nos tiene -el \’a- 
•'cann mi'lf, - >’ • rorinti.

El. DEVOTO PA R LA N TE
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¿No es justo reoonasery que mien­
tras á mártires dei cristianisma 
ídj animaba v sostenía en sus tor­
mentos la osberanza de una inme­
diata V eterna recompensa en otra 
vida feliz, los mártires del libre pen­
samiento, que en sus dootrinae no 
encontraban siempre una fe eemejan- 
tO} no por eso dejaron dc Inmolar su 
bienestar y su 'ida á sus Ideales?

Los primeros, muriendo^ velan 
obrii^e ante ellos las puertas de un 
paraíso; ios segundos, saoríflcándo- 
to, no tenían otro objeto que dar sa- 
tísfacofán á su ooncienoía y servir á 
1̂  causa de la humanidad.

JULIO BARNi
\ ■WX ̂  V\1Vl\V\ VX \ ̂ VVV\ VV\ WVWVVVVV\VWW«A.Vw

Á TRAVES DE LOS SIGLOS

íCíOHes

k  J e s  lis

Los «rrores consagrados' 
por los grandes artislss, sC' 
convierten con el tieiupu 
rii vurdade- poptiUres. Si 
^  hubiera dado eq pinta: 
ú je.-fús niño, modelando y 
animaudo pajaritos fíe ba­
rro, creería Qio.» que lo lia- 
bía hecho,

Dfdi'rfít,
(íeUio tenía razón; na-da tan cambiante como 

la.opiíiióti de los cristianos primitivos j  aun 
de los siglos siguientes sobre la estatura, la- 
oarit y  la íisorioiuía de Jesús.

L w cristianos de la época apostóli.ca pre- 
temiían que Jesús era de corta estatura y de 
'aspecto vulgar. La foaldad de Jesús era ar­
ticuló de ie, y tema de predicación .y de ex- 
hortaci'.hi religiosa. Ensebio en su Historia 
‘̂ClesiávStica (siglo in ) noe enseña que Judas 
ladeo, uno de lo» primeros discípulos ó< 
Cristo, .predicó pelante del rey Ahgaro sobre 
la baja estatura, la fealdad y la apariencia 
•íumiíde que había tenido «el que vino de 
lo alto*.

San Justino, el niái’tir (siglo ii ) ,  escribió: 
dEI Señor ha paiiecido sin belleza.» San t le- 
íuen.te de l\lejancrín afirmaba que «Cristo .-c 
dftáim dc iiiua bc-Uc-.»a humana.» Tertuhvii . 
dccla-ra que, «la apariencia de Jesú.s militaba 
c-.jntra é l ; .tan desprovisto se hallaba su cuer­
po dc noblezai.hu;iiana».

«Ignoramos por completo, e.scribía Sam 
.Cgu.-siin, lo que fué la figura de Cristo.» San 
t'ipriario, San Ciriio de Alejandría y todos 
kxs ainiguo,s escritores eclesiásticos, hablan 
de la vulgaridad del Maestro, y algunos has- 
:a lo pre.»entun contrahecho.

áíás tarde, la Igle.sia bizantina Sí>stuvo con 
pei'si.stencia ia t-ésis de la fealdad material 
de ( risto.

Durante algún tiempo, .se creyó que había
-‘tu ^interés dogmóiico en sostener que Cristo

' .SCÍDUloflno había ejercido sobre su.s discípufos y sobre 
kl multitud, ninguna, atracción dc belleza ma­
teria^. £<• qui.so evitar hasta la sospecha, de 
que Imbicra podido conqui.siar los e.spíritus 
y los corazoue-T por la seducción dc .su perao- 
;¡;i y por el atractivo de su rostro.

Teológicamente, ad mn.joi-f./n })n  (fhiriam, 
**ra preei.so (jiue Cristo fuese feo, lo era por 
don pneutelioo. Isaia- había declarado (i^e- 
dasei. en su célebre capítulo X L I I I ,  que el 
Mesía-s tendría pobre apariencia per.sonal. 
•Algunos. Lursta llegaron A a.scgurar que deliiií 
ser y que era coni ruhecho y repulsivo. No .se 
traiaha de wrclatle.». de renlidade.». .sino de 
ilogiiiRs, dt' dogma-tizar dcsenibaruzadamenie. 
Jesús fué. pues, de aspi'Cto dersngradable y 
drt mísera apariencia. Celso no lo ponía en 
duda iii los que lo rqdea)>an tampntto.

* t
1 ero vino un día en que los teólogos creyi'. 

mu (jue ya no tenían nereisidad de la fealdad 
- 7  ̂ J>arlir de este momento, .se (lió
a Jesús otra figura y otro rostro y otra apa- 
ri.enoiíi. Kste cambio f-p efectuó gradmilmente. 
Qngenes, por ejemplo, concede á Celso que 
Jesús fuese feo; pero no admite (jup tuv-ic-.e
baja l;t estatura y viflgar la lisononiía.

i para probar que (.'elso se e.jinvocs'i, sobre 
c.slos nos últimos puncos, cita á Daias... -Como 
s! est uyiciM probado q:ie «cje judío había des- 
cnts> Je.su¿, fin sus e.-criiofi. L'w cristianop. 
pcii asi, la i»clic-i6ii de principio, los aoonma- 
11a ‘Siempre. '

FjS verdad q.ue ajtrega, «uine el cuerpo de 
Jesús so modificaba .«egúii la, variedad <le las 
circunstancias; que tan pronto ern abyecto y

repulsivo, como deslumbraba ,á los .apóstoles 
Con su brillo», I’ ero jdctluilde ni cómo sabía 
el buen Padre (ie ia Iglesia estos detalles 1 dc 
su imaginación, de su interés dogmático del 
momento.

8an Jerónimo, Ban Juan Damnswtio y San 
Jtiiin l  ri.-jóstoino, onfic.saii la /«-alda-d di- 
Jesii-: pero .se apresuran ú añadir (jue, á jm'- 
sar de ella, Cristo tenía en lu fi.-ononiía algo 
de in-c.»irttiulenie-nU‘ utniciivo y diiúno. »

Con lorf sigl'js, kl fealdad de Cristo .s<* olvi­
da, pasa y ,110 .se **uciu‘iitra en lo.» c.scriiorc:»; 
no se acux“ rdan ya ma.s que (.le liis íuraccione- 
sobrenat.ii,rales. Je.sús fin- bello y continuará 
siéndolo, el má» bello de todos lo.- liombrus, 
para intoreaar a.sí en favor dcl cristianismo

la.s mujeres. Cristo, ha escrito Ilenán, tenía 
.sin duda iimi de esas fisíaiiouiías atracíiva.s, 
que aparecen alguna vez (ui la ru/.a judía, 
l'roudliou hizo Otro descubrimeiuo; Jesús, 
dice, era alto y fmvlí*. y tenia la voz. recia 
y sonora.

La ie.Vt’iitla (le la belleza .se su.slituyó á la 
leyenda- de la fealdad, i  tencinoa que Je.sús 
habrá rúdo guapo ú feo. alto ó baj(j, dt' rustro 
agradable, siinjiático .seductor, divino, ó de 
t,-proto \ ulgar y iuí.s<-r(j; raquítico ó vigoro 
so; bien constituido ó deformo, según las va- 
.•jccione.s y exigeiicia.s de la cunfroversia dog­
mática, del scnLimicnto religioso ó de ki sini 
pie retórica.

l’ ara escapar de estas coniratliccione.s, un 
’cOlogo del siglo II, Preponio el Asirio, ne­
gará, el nacimiento terrc.strc de Cristo y .sos- 
'eiidrá que en el año 15 del reinado de Tibe­
rio, Jesú.s descendió ubd cielo bajo figura, } 
forma de un liombie ya formado por com­
pleto.

Utro testigo de la misma época, Taciano. 
afirmará que la carne dc Cri.sto no fué ni¿s 
lUf una simple apariencia, y con tanto in- 
veniav. nadie lia j'-robadc- aún del Cristo que 
existiera.

Augitsto DIDE
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No oitriGdmos que durante diez y 
ocho stgíoe hemos visto á toda^ la;» 
sociedades cristianas destrozarse y 
ensangrentadas por causa tíe oueo- 
tlones y minucias teológicas.

ANDRES CHgNIER
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LEYENDAS RARAS

E.stc.animalito, cuyo canto figura en ios re 
latos evangélicos, representando cierto pape, 
uo e.xento de importancia, pues sirvió dc acu 
sador de la prevaricación primera del pri 
Mcr papa (¡cuántas le han seguido en dic: 
y nueve .siglos!), la dttbiiidad cobarde de San 
•’edro, al negar á su maestro, se ba heciio ui- 
Kallo histórico y ha perpetuado su memoria, 
uadi? salH> por qué, entre el pueblo cri.stiano; 
i.iy aniipalcs con suerte.

bero ¡qué memoria, santos cielos! Nuestro 
pueblo espaflízl ha hecho un proverbio hiper- 
'xdico por comparación, como aquel dt 
‘-Mientes más que la n(iaceta»; pero ¡ vayi. 
una hipérbole! Porque no se (íice «CantaR 
más ü alborota.s más que el gallo de la Pa 
-:ión...» sino que se emjtlea otro verbo qiu 
i’H letras de molde no se puede e.-itanipar.

¡ Pobre gallo ! ¡ Qué fuma ! Y puede que fue 
■u- .soltero. Así se escribe la historia... en pro 
iTrbios hiperbólico-cristianos populares.

Suponeiños la soltería del animal, porque 
cjitre lo mucho, y todo necio, que se ha e.scri 
lo acerca de él, haj* la versión de cierto frai­
lóte (que permite creer en su virginidad, ei 
la del gallo, no en la dcl fraile.

Según e«ie gandul, la Virgen tenía un? 
gallina que sacó varios pollos, cat(jrce, ni 
uno menos, de los cuales uno, blanco y rojo, 
llatnó la ateació.n del Niño Jesús, que lo be 
bÓ tiernamente y luego lo cuidó con .sus di 
■̂-î â s manc)T>: á los otriM trece se los comería 

la Sag.ráda faniilia- muy guapamente, creo yo.
¿Por qué le habrá chocado al niño esft 

pollo? ae. preguntaba la V irgen; poro no pu­
do saberlo. ; Y enseñan los teólogos que lo 
sabia todo, como Adán, p(^eedor de la omnis­
ciencia 1

A ios pocos meses, el pollito era un galle 
con el que jugaban Jesús, San Pedu. y San 
Juan: al .segundo hubo de inspirarle mucho 
afecto. Seguía el gallo al divino niño por to- 
daa partea y ya ci'a hombro Jesús, cuando 
.lun lo mimaba tanto como San Pedro. El 
avo coiuinuaha en soltería sin el serrallo de 
gallinas, que debió correspontlcrle ¡ alguno 
tendría las que á él le faltaban, que así es 
el mundo picaro esto y bien lo suben los 
frailes.

Llegada la hora de comenzar Jesú.s la pre­
dicación,- su madre, que le seguía, regaló el

CÜEÍSITO
Durante, la cuaresma de láú... habíanjina vj» 

to loa capellanes do ¡a iglesia de ban b... « 
una mujer, bastante- hermosa, como ds «nos 
veijitiociio años, qtiv ptjr su actuud de abra- 
madura pena, haliía c.xcicadu nuestra aían- 
ción; la llaiiia-bamus la. Alagunluna.

Era esbelta, aunqua no ilaca; tez moren» 
pálida, gríuid( ‘̂3 y rungadoK ojus negros soñ*. 
dores, con largas pe.siañas y bien }>roporojo- 
nada.s cejas, negra.H también como sus cabellos. 
Vestía de obscuro descuidadanien;e «oui* 
quien tiene cosa más ser-la en que pensar qa» 
las gala:» femeninas; pero .su porte era uititin. 
guido. Siempre iba sola y (.lebía ser nuara 
i'eligre^, porque antes, ninguno de nosoWi.* 
la había visto.

Una vez, al atravesar ella el atrio por doa- 
de algunos clérigos paeábamus, se la miistr*-. 
mos al coadjutor segundo, eciená.'slicu .lov*» 
todavía, muy culto, simpático y de inepro- 
chable comlücta.

—E.sa es la Magdalena, dc quien te habla­
mos; mírala bien, Haimumlo.

—; Ah I j Es esa l—repuso distraído.
—¿Verdad que es guapa hembra'?— pr*- 

guntó uno.
— Sí, hombre, sí parecéis horteras, en toda 

mujer os fijáis. Yu se conoce que vuestro' 
quehaceres 110 son muy pe.saíios.

No .se habló más de ello. La cuaresma entra­
ba en el período agudo, que nos d?-ba dema­
siado trabajo ¡laru (pie nos ocupáramos de ba-

ga lo a una pobre rnujer; ésta que no tenía 
gallinaa, lo vendió en el merca(Jo á una- se-
ñoi-n, que a su vez lo regaló al Sumo Sacer­
dote, cuyos favores pretendía en rivalidad 
con otra dama de Jerusaién, ni más ni menos 
que como se disputaban kw dama.s devotas o 
ŝ 'ñoriks del Alumbrado y Vela, ,il P. Cardo­
na alia en IRCÍ», cuando él era joven y di.s- 
<̂utan hoy las licmbras jesuiteras á los 

buaíu>s padreá.'biempre ha sido la miiier 
muy dada á los mini.sírus dcl altar.

riaree-e que el rpg-.ilu del gallo décidió al Su- 
ino Macerdaie p'ir la daínr. que se lo llevo y 
ianibion se coimrrHndft: ei'ii i)i)tariibión se cqniprende; era un símbolo, con 
1-. (¡ual la señora significaba que uuería ser 
gdhua le\ítiea.

C-oiivo el animal era tan hermoso, Caifas lo 
puso en el atrio (ie su palacio v por allí a-n- 
daua-.siefnpre'-soliio.

CiiAiuJo San Ib.-dro entró allí á calentarse 
(,©n Abril y_ en Jerusalén!), mientras una 
enaua le haciii insidmsas pjrctzunta.s. hubo de 
.Ijarse eo bi gallo, su antiguo amigo, que pi­
coteaba por I0.S fiueloti.

-  -1 n he visto á p.sie, animal en alguna par­
ce—se dij-o —; jjeru las cosa.s uo estaban para 
deuMierse en tales miiiucia.s.

- ; Ah : djj.)- : ; i,obre ave ! es la de Jesús; 
y ei gallo canto por tres veces, el futuro pri- 
íner papa le oonoció... por la vítz.

¡ Ah : - d i jo -  ; ; pobre ave! es el de Jesús;
‘-a';!" me n'procha .seta de- 

l'ilid.id , ; Lección lemble, ¡a qu- me ha dado !
Hasta a<jui el fraile i»adanas citado- v 

como ,so ve, Dn haber dicho una palabra so- 
)i'e c] gHilinero o serrallo dcl animalito - se­

guramente no lo disfrutó janiá-s vivió en la 
fwuíidruicqa y c] r.-gnlo. pero siempre célibe. 
,y  ahora ce le cíilumnia tanto!

1 na cimin.stanr-ia leve so le e.scapií al autor 
de e.ta verídica historia ó gallada: la- frio- 
bu-a del Lempo que el g.ailo tuvo que vivir. 
SMtpomeiulo a Jesu.s do tres años cuando el 
pol o aquel sahó d,-l huevo, el dja que San 
i eciro le o.vo los tremendos c¡ qniquiriouís!» 
lema ya el ave treinta a-ños, vida que ño al­
canza ninguno de ,-;u es])ecie, y, si jior r-ira 
exí’cpcióri. aspie] la alcanzara, hubiera perdi­
do la i ’o'z c('mo el fenol 8t-agno en su vejez.

Ad(^m,ás. S'i,n Pedro no conoció á .lesi'ts n 
su 'iiinez, ni á la Virgen tampoco. Pero 
¡ quien pretende biliar lógica, liistovia y se i- 
iido común en tradiciones religiosas? t’ ,-;. 
denaii toda su gracia.

EL CURA DE LOS DOLORES 
(De tripas.),
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gaudas. Por easuaiiilad, vi, pocos días d«i- 
pués, que hablaba ella con otra Reñora, un». 
.'.BÍdua, y al pasar yo cerca de ambaa, la de 
vota hizo á ia Magdalena una seña como para 
•locirie: Ene ea, o ¡cuidado con ese...! vay¿ 
usted .á saber; pero de. mí se trataba. No i« 
U á esto la menor iriiijortancia; ¡tosas ¿e 
iieatíiH;

í ’ ero el sábado de Ramos, cuando me leva» 
aba dcl confesonario porque ya no hab& 

.leiiitentes, dio alguien dos golpes en la r» 
illa. ¡V a j'a ! una retrasada, pacie-nci.a. Miré 
.'... ¡oh sorpresa! era ella, la Magdalena.

Debo advertir que no la habíambog visto 
dinás confesarse. Mientras persiguabaj ««- 
lio de costumbre, ; buh !, ¡ne dije, esto nad* 
ieno de- purlicular, con alguic.o natía da «oa- 
esar en cuaresma una creyente. ¿ Apostamxjs 
I que- e-s una rezadora vulgar; Las aparie»- 
•iaa suelen mentir.

—ikulre, me dijo la joven, ya áe. cara ea í* 
ejilla. Padre mío, insistió, al ver que yo a* 
L miraba, no tuve nunca. e:»tt fea costumbra 
lUe tanto avergüenza á los peniientes, no ve»- 
,0 precisunieute á confesarme; aunque fr»- 
uento 'algo la iglesia no soy creyente apenofij 
)cro necc.siio consultar en el mas profunde 
.*cmo algo para mí de inmensa trascendea- 
ia con una sacerdote capaz tle comjirend#?- 
ic, conocedor dcl corazón hunia.nu y di S» 
ida.
—Y ;,por qué imagina usted que en mí twri 

ien esas prenüas l
—No ha faltado quien me dirija haeia «s 

ad, en la seguridad dc que no hallaría o4r* 
aás digntp de completa ctDníianza; y ]»«
!e ser quien me oiga ó ninguno.
—Sea como usted quiera; y pues se t-raU 

-igo extraordinario, puede 03jdayu.r;;« eo». 
bsoluta seguridad de sigilo, aunque no lla­
me á ,»er esta una confesión sacramentai; pa- 
abra do sacerdote y dc hambre do honor.'
—¡A h ! mil gracias, y óign,me con toda, i«-  

lulge.icia que bien ia necesito. Aquí doné.» 
ne v(), soy también persona sagratía, monia. 
gusima profesa; monja é incrédula ¡qué 
ciiomaha! ¿\c.rdad.' Ya ve si he"m©ne«fer da 
u tolerancia.
—¡ íiiablo ¡pensé, esto es grave, ¿qué traerá 

•sta mujer ? 1 en > oz perceptible; Estov « íu -  
10 dc- asombro, peiíorita, hable con‘ tnl&Wc 
iranqueza.

No .»abc usted io que me anima con cava ^  
•abras. Pues bien; voy al fondo de las oofiats. 
(.o*amo á un hombre, con toda mi alma.; es s i  
(rimero y único amor, y él me corresponda; 
s decir. ; ay ! me correaporidió iocamoute. N#* 
.'onocimos casi niiioa; iiucairaa familias, q«i» 
e qucj-jan, dejáronnos crecer en fraternal 1* 
¡maldad, ambos éramos hijos únicos.
El dirigió gran parle dc mis e^:íudios, 

orino en mf inclinjicioní^H, penMamientos v «•- 
'azón. I .sucedió que un día nos dimos ouer.W, 
(6 nuestrci amor, cuando él supo que un jortu 
iie pcíiia relaciones y yo que una inuciiawia 
vecina le miraba demasiado. Fuimos, putt as 
delaiite novios en secreto.
Dedicába.sc (‘1 eatoncea á la filosofía j  á iji 

R asequible á una mujer que no quiera 
.gnm'antP, y yo no qii'jría, porquo deseaba 
er digna de el.
Así imbían transcut^ido ya seir, años, euaa 

lo quede hucrfan.a con una foruina mediocre 
V en ia casa de él ocurrieron desdichas qué 
•ortar-.m sus dos carreras, pues había ostudU, 
lo ya tamoién la <lc dcrcciio, y do resultan d« 
anchas vioiintudes y desgramas, no halló ve. 
•Uioo iHíis i á ni cío ¿jti c 14 ̂ • «4 Aé y\ M *.• urso más t apido jiura síilvar su situación y 
-1 reposo de .su maare que recibir ks aiurredas 
-rdene;». ^
. —i l'n  sacerdote! ; Por eso usted t» hÍKo re 
igiosa-!

No padre mío. Cuando él m  vió e » ei 
-ranee, de sacrificarse, me lo anunció tieeior- 
;Rdo p,,r la péua. ¡Olvritune, aTj;'réaecae ■ 

mieuiraa viva ! Le respondí 
caándo.me en .sus brazos, humedecí su roatre 
->n mn lagrimas y le prometí que le ama- 

-la más que nunca; suya ó de ninguno. Era
cumplir vemticuiLire

Cantó misa y  seguimos tratándonos su **3 
■Ue y mis tíos-.y nadie había sospechad» 
lucairo amor. Ausente en im curato de nr» 
uo poci jrf me.ses ; lo coloco ron en Madrid, do» 
■te pimimos continuar nuestras rcLacionea
iioc-m.-,», créame. El continuó inst-ruyénde- 
ne, P';*rqnc do,sec conocer_á fondo la lefig ioa :
le ahí mi incredulidad. No le NKtrañe, pidr«.

no haya niiecl-:); s¡ io •%]!»-

■— En loR misnms libros mgradoR. ert lo» d« 
.os toolrgos. los hi.suu-iadores v  lea míatían. 
'i.nhta encontrarlo el niievo sarerdoíe lá firaióé 
•-•eligui-w, que va le indicaran la fil.isofía y  la 
(•;encm_. y me la mostró r.al cual eU- íh, V *  
,]or. as, podr- amarte, le dije, sin zozobrte 
miedo,» aunque en el misterio. Y fuimo* di 
diosos, h'ista que un din ^

-■El misterio dejó de serlo.
_ Mas taliern; fué. algo aéin peor Ou-a» 

m,) desgracia que oyera lo» .sermones 
MUCOS do ciei-iv-) tnisiunrro, que mr; i.-npres^o»* 
profund.'uneiue y sembró cu rni .ñires el t*

tecitíirla. ¿Ah amado y yo nr.s ecnderaríá
'■̂03 •'ÍQ dolar

'•Ma. Lonfe.sé con el misionero, hízome cr»*- 
•jue estaba pendida y que- el claud,rS «ra  « i  
upica salvación, y me enc.nmiimría él hacia bu 
tranquila sombra.

lícclios en secreto mis prenarativoe, *arí-í 
no sin dejar una carta para él, en la nn» 
le decía que tomaba tal determinación par*, 
salvar también su alma. ^

huí monja. El noviciado paaó no sin tro- 
pjcztjs, poro nn general dulcemente jioroM «ai 
lo procuraba la comunidad, descosa de « i
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Liiiia- luiuque un grande; mi dote ya lo te- ^

r  Xsde la profesión, las cosas canibia- 
fr^Y’a 1,0 sabían contenerse las monjas. A_ 
iti'- meses había adivinado ya toda la m i-.

crueldad y la corrupción del claus-! 
fcr'̂ V j medio ailo, conocía misterios^ iiicreí- 
Iro- \^nxe\ misionero que me convirtió y al- 
r^‘ * uiros frailes, entraban subreplíciamen- 
^̂ ‘̂̂ %laiisura. C réame, padre, le hablo con 
'¿maen la mano-

si los sufrimientos distócicos no se debiesen 
á ia organización feinoninuj siendo comunes 
á los- animales, que no gustaron del fruto j 
prohibido; la serpiente condenada á arras- , 
trarse, como si el reptil pudiese moverse de 
otro modo... cualquier (lartista* que forjara 
una leyenda semejante, ¿no inerccería la biir-

• Si no lo dudo, ni me sorprende! I
v'la ex monja me refirió una serie de iu ti-! 
.V p.. conventuales tan repugnantes como 

■"“■L muchas que yo coiiucia. ¿t'ara qué re- 1
'̂ "''torlas aquí t . ‘

rúa pobre lega ya anciana que se com- 
i.ciü de mí, halló manera de descubrirme 

■’ h la verdad. A llí se profesaban doctrinas 
Usolución mezcladas con la dogmática del' 

1̂ ‘ iicisino. Sí, sí, exclame, conocía yo eso; 
*1 teoría de Molinos que me explicara un 

amigo; ¿conque era verdad? ¿Dón-
he caldo 3 o 1 , • 1

'‘^\o pensé ya mas que en salir, lo que no era 
, jiias como no sospechaban nu disgusto, 

'preparar mi fuga, ha misma anciana la 
* voreciü. i Vé, hijá mía ! : Quién pudiera se- 

l'íiirie; A mis años, sola y pobre aquí moriré 
P eíte abismo de cieno.
' Vuí bien acogida por mis tíos, que conser- 
iliaii intacto mi mode-sto haber.

” oh la libertad: Cuando me repuse, pues 
.'nía desmejorada, corrí en busca de mi aina- 

Plo -Ay.-.l No quisiera recordarlo. Me reci- 
vj- frío como la hoja de una daga; á mis 
“ testas de arreperitiraiento y de amor, con- 
fpUü con una repulsa terminante, aunque 
Lre»a ¡ añadió 11o-
hpdo'la infeliz, me despreció.

Eu vano caí á sus pies y los regué con mis 
ii grimas como la Magdalena los de Jesús, 

levantó y me rogó que saliera para siem-

'̂ .̂Ipero ¿es que tú acaso te has convertido? 
Mira, tenías razón, yo lo he visto, es todo 

Ifalso, todo inmoral; vengo convencida. La 
ciencia, la razón y la historia, están en lo 
cierto, no hay dicha \erdadera sin el amor, 
YO te ofrezco el mío ardiente é infinito que no 
[e faltará ya.

Todo inútil. Me dijo que era el mismo de 
fii'iupre, inquebrantable en sus convicciones 
ocultas bajo la sotana; pero que me fuese; 
•había renunciado yo á el? Muerto su cora- 

no amaría más que á la ciencia.
Salí con el alma destrozada, no sin alguna 

esperanza. Y por eso, aunque le escribo y no 
me contesta, vengo aquí á diario para verle 
Y que me vea, por si se mueve á compasión. 

--¿Aquí? ¿Está él aquí?
—Está; es... D. Haimundo; sólo á usted y 

aquí creo que puedo decirlo.
—; Üh • sí; quede tranquila. ■ Raimundo, 

Kaimundo ! pensaba yo; esto si que no lo ha­
bía sospechado. ¿ Y qué le digo yo ahora á 
esta inleliz ?

— Padre mío, presiguió, sin él no puedo vi­
vir, me muero si continúa despreciándome. 
No quiero goces, no ansio más que una cosa: 
el mismo amor puro de antes. ¿ Es un chimen 
esto? ¿Qué hago? Usted es amigo de Raimun­
do, él le quiere... haré lo que usted me mande, 
le autorizo para todo; pero tenga piedad 
(le mí.

Kn esto, el sacristán vino á llamarme; dije 
H la joven que volviera pasada Semana San­
ta: yo meditaría y tal \ez hallara solución.

Ei miércoles santo en las Tinieblas, al em­
pezar la capilla musical las Lameiitacione.s, 
en que el clero no toma parte, me levantó de 
mi silla coral y al paso por delante de núes 
tro héroe.

— Vamos á fumar un cigarro, le insinué, 
mientras destrozan esa partitura de Nadal.

\'a solos en la sacristía.
—Raimundo, exclamé, tengo que hablarte y 

en serio.
—Lo sabía, y también lo que vas á decirme. 

Te ha visto Isabel ¿no? Bendigo á Dios por­
que se ha dirigido á ti.

-•Deben tenerte sin cuidado las personas 
que hablen conmigo; á nadie he nombrado.

-  Bien; eres discreto; mas yo sé á qué ate­
nerme: escucha.

En pocas palabras me refirió la misma his­
toria que ya sabemos.

—Y ¿que piensas hacer ?—le pregunté cuan­
do hubo concluido.

—Mira, Jenaro;'.si rae dejara llevar de mi 
corazón, destrozado j ’ todo... Pero, he visto á 
mi ídolo caer en tierra al soplo de la necedad 
mística; ¿de qué sirvieron mis demostracio­
nes de innegables verdades ? ¡ Dura lección ! 
La mujer os un ente poco razonable, un enfer­
mo de la mentalidad. ¿ Es que voy á tener mi 
ilicha á merced de cualquier viento del púl- 
pito D del confesonario? Yo sólo sé lo que he 
sufrido, ante decepción tan amarga, y cuenta 
que Isabel nunca había sido devota y vale mu- 
uho; lo habrás notado. Y  si así y todo cayó 
una v(‘z, ¿ no puede caer otra y arrastrarme á 
ja deseperación ? Ño tendría ya fuerzas como 
la vez pnniora ; hoy, aunque me hallo dolori­
do aún, vivo de mi dignidad resignada; un 
segundo de.sengaño me mataría.

- -Calumnias á la mujer, querido; hombres 
muy lcído.s y cultos han dado, no lo ignoras, 
caídas como esta; ¿ y vas á rechazar á esa des- 
<’C'hada cuando vuelve á la razón? ¿Tienes 
derecho tú. que se la revelaste'? ¿Nu lo ten 
dría ella para acusarte de cruel y causante 
de lo que, desesperada, hiciera ? ¿ En qué ma 
Uüs puede aún dar? Y  ¿la verías tranquilo 
ru e.i abismo, ó arrostrarías un suplicio ma­
yor 3- seguro, por no exponerte á otro, sólo 
posible ? Piénsalo bien. Y ahora al coro, las 
Lamentaciones han concluido.

Le vi perplejo, ceñudo y maditabundo mar- 
tnar lentamente hacía un silla. En el resto de 
la Semana Santa no volví á hablarle á solas. 
Ll domingo de Pascua, la Magdalena estaba 
mi la iglesia; j’a no vestía de oscuro ni cop 
descuido, me pareció otra y diez veces máí- 
lieÜa é̂  interesante. ¿ Qué habría ccurrido ? 
Lineo ó seis días después, rae paseaba en her­
niosa noche de primavera cerca del Hipódro- 
nio, cuando vi una pareja, sin duda de ena- 
niorados, eso no se confunde. A l pasar ellos 
'-•i'-jo un farol, los conocí: eran la Magdalena 
i^i'repentida de... la virtud ascética y mi 
amigo.

-Menos mal. murmuré; por fin Jesús había 
perdonado.

UN CLERIGO DE ESTA CORTE

iillira  y el Cristo
í uakiuier soñador ó poeta que nos jiiiitara, 

rti renglones cortos, á un dios que toma cuer- 
Po para pasear por un jardín; á una mujer, 
eonversando con una serpiente: á un varón y 
lina hembr-a organizados para reproducirse 
y oon destino á ser inmnrtah's ; un árbol fatal, 

^i'i'to causa la. muerte y ocasiona la 
.mancha hereditaria de un crimen que han de 
Piirgar las futura.s gcnenioioiies, que no tu- 

itrte iii jiarte en el hecho de autos; 
‘j'i^Lto. un deicidio ( !). para alcanzar el 

im-dou del primero; la mujer sentenciada á 
P-ii'ii' con flolor, después de su «falta», como

y una noches».
Los persas adoraban al Sol en la figura del 

dios ilithra. Esta divinadad, como el rey de 
los astros, era concebida en el seno de una vii-- 
gen constelación el 25 de Marzo, nies del cor­
dero («A nes») ; nacía el ¿5 de Diciembre, sols­
ticio de invierno; moría al terminar la fría 
estación y resucitaba cu el equinoccio de pri- 
ma '̂era, ó sea el día de Pascua, simbolizado 
por ei «agnus» (borrego).

Según la tradición de los persas, caldeos y 
egipcios, en los primeros grados ¡del signo de 
«Virgo» (la Virgen.) una joven, llamada Secle- 
iieidos de Diarzama, una doncella casta, pu­
ra, «inmaculada», de esbelta estatura, de lien 
inoso rostro, cabellos largos y modesto conti­
nente, llevaíidü un manojo de espigas en la 
mano, aparecerá sentada en un trono, ama- 
iiiantandü al niño Sol. Este niño es llamado 
Jesús por los hebreos y por los griegos el 
Cristo. . , , ,,

Mithra, la luz, ei Sol, el dios del día, con­
cebido en un seno virginal, se convierte en 
el dios de los cristianos á trai'és de los siglos.
• Es una evolución de la Mitología ?

A  la concepción inmaculada del dios solar ; 
á la encarnación en los albores de la prima­
vera; á la Natividad en 25 de Diciembre; á 
la muerte y resurrección en el primer equi­
noccio. sólo falta añadir ia semejanza eiure 
tos doce apóstoles y los doce signos dei Zo­
díaco.

Mxihra nace en una gruta; Jesús en un 
establo; Mithra recibe la adoración de_ los 
magos; Jesús es adorado por éstos en_Orien­
te, por donde nace el Sol; oro, incienso y 
nirra figuran en las fiestas solares; Mithra 
repara el mal causado por una sorpiente; el 
Jnsto inuiifa del pecado original y redime 
.1 la Humanidad; Mithra es colocado en un 
r.epulcro; Cristo igualmente; Mithra resucita 
al tercer día de su muerte; también Cristo; 
Mithra opera milagros; Cristo es milagroso... 
Dos mil años antes de la Era Cristiana fue 
inaugurado el cuito de Mithra; veinte siglos 
después dé Cristo todo parece una misma 
cosa.

Los primitivos cristianos se burlaban de los 
.csabístas», adoradores del Sol; pero, Juan 
llama al Redentor ula luz que ilumina á todos 
al nacer». La palabra «tea» ¿vendrá de 
«theos», dios ?

Varios prodigios anunciaron el nacimiento 
i.le Mithra; rodeáronle peligros en su infan­
cia y tuvo que huir de Bersia perseguido por 
un rey semejante á Herodes; un ángel lo 
craiisportó ai cielo, de donde trajo el libro 
de la ley; pretendió tentarle el diablo; fué 
condenado y torturado por los sacerdotes; 
obró milagros y en todo presenta analogías y 
.semejanzas con Cristo.

Jesús figuraba entre los esenics, cuyos prin­
cipios y reglas eran parecidos á los del 
nrahmanismo indio. Nacido entre los judíos, 
10 pudo sustraerse á las prácticas i.sraelitas; 
•'.u madre se sometió á la «purificación»—que 
pi’esupone impureza—y él mismo liubo de ser 
circuncidado. Tuvo que morir para resucitar 
'il tercer día. Cuanto á milagro.s, Eo, entre 
ios chinos, los operó mayores si haj’ que creer 
•I 40.(1)0 testigos. Üdin resuciiaiia a ios inucv- 
tos en Escaudinavia, descendía al infierno 
ó inventaba una suerte de bautismo.

Los progresos de la Ciencia, acaparados 
ñor unos pocos, dominan á la masa ignorante. 
Combinada la luz eléctrica y el fonógrafo en el 
-Olido de una gruta y sorprenderéis a la iu- 
jauta pastorcilia.

Más de cincuenta evangelios narraron la 
vida del Cristo; pero sólo andan acorde.s en 
las fecluis solares; nacimientos, muerte y i'e- 
jurrección. Los apóstoles sustituyeron la íie> 
ta del sábado por el domingo, dedicado al 
Sol.

Llegada la Pascua, los cristianos inmolan 
:■! cordero y encienden el cirio pascual, em- 
liema de la luz; lo propio que los adorado- 
■es del Sol. Las vestiduras sacerdotales, la 
:onsagraciún de la nueva lutnbre y del agua 
ustraí, todo está tomado—hasta la «mitra»— 
leí culto solar.

a.-V-teos» son los que niegan á Dios, luz in- 
•reada; oscurantistas los que adoran las ti- 
deblas. Sacad la consecuencia lógica. Aman­
es de la claridad, del libre examen de la 
liscuaión, que engendra la vcrdadei-a «luz», 
•omos todos los que nos inspiramos en el tri­
lle lema: Amor, Justicia y Libertad. Enemi­
gos nuestros, los ateos, oscurantistas, los que 
liij'en de la verdadera luz, «lux vera», y cons- 
liran en favor de la ignorancia, el privile­
gio y el despotismo.

Mithra y el Cristo establecen simbóHcamen- 
e un enlace entre los antiguos persas y los 
atúlicos modernos.
yi ambos son o representan el So!, franca- 

¡leute, no valía la pena el hiiber degollado 
i. los sabeístas del Perú en nombre del Cris- 
ianismo.

Justo LIBERAL

Porque luego el fanatismo de las gentes hace 
de las efigies mina de uro.

Luis X í de Francia se encomendaba á la 
Virgen dr- Embrnn. es decir, á la imagen- 
de María que allí se adoraba j’ <i <itra; la de , 
CTary, como á dos entidades distintas y aun ' 
rivales. , , \

En la catedral de Chartres hay do.s \irgo- 
ne.s enemigas con sus respectivos partidarios; 
!a del Pilar en la nave, y ia de la Cripta cu 
los subterráneos. La primera es blanca, la 
otra negra; sus e-jfradías viven en jierpetua 
hüstilidud mutua .v sus devotos se liaccif el 
daño (pie pueden; el clero los explota á'todos 
y calla.

Los entusiastas de la Virgen de Jmurdes y 
los de la y-tietu se abor.'ccían. «\a  se liumho 
it.da esperanza para la Virgen (L‘ la oaleta». 
dijo uio de'-SUS fei'voroso.s; «la de Lourdes ha 
véncido». Era que se había descubierto en la 
Saleta la farsa cometida para fingir una 
aparición, y el Papa no tuvo más remedio 
.¿ue recon'jcerlo.

En España, un vascongado lo espera todo 
-.le ;su Virgen de Begoña y d<-sprecia á la del 
i'ilar. A l wilenciano, habladle solo de la de 
ios Desamparados. En Aragón, los de L ala- 
torao no sujrirán que se tenga al Cristo del 
pueblo de Campos de Romanos por tan mi­
lagroso como el suyo; esto hoy. ,

E! asesinato del rey 
de Grecia

Nuevas referencias del atentado 
ATENAS, lí). Informes suministrados por 

te:,tigua oculaic.s dicen que el asesino estaba 
oculto en «] ángulo de las callea Aghiastrids 
y d;í las Campiñas, cerca de la Com.saría de 
i ’ olicía. Ei rey volvía de paseo y se dirigía 
bacía Palacio. Cuando franqueo la calle Colo, 
el asesino ePsparó sobre él su revólver á dos 
pa.Svis de distancia. 1

A! piimcr disparo, el coronel Frangoulís 
quiso sacar su revólver; pero d  asesino dis­
paró sobre él otro tiro que falló. Dos gcndai 
ujo.s cretenses que seguían al rey se

Obi nido el triunfo jmr las tropas 
monarca nu perdido la viua, asi.-.u.i. 

liiiínitc, en el unsmo lugai' (juc había suio 
.iévniino de la jornada de sus soldados vie- 
riosos.

El nuevo rey
|E1 príncipe Constantino, nuevo rc'y de (ii'c- 

tiac:ó en Atenas el 21 de Julio de IS6S. 
ene, por lo tanto, cuarenta y c.uatro años, 

teniente general d.l Ejército de su país 
iispector general. Está condecorado con el 
isóii de Oro.
Üasó en Atenas el 15 de Octubre del 80, 
i la princesa Sofía de Prusia, nacida el 
de Junio de 1870.
Cieñe cinco hijos; Jorge, Alejandro, Elena, 
blü c Irene.
ué hasta hoj’ duque de ICsparta. Se ha 

ucado en las Academias militares d«* Ale- 
fciúa y en la Universidad de Hcildelberg. 

b a t a n - 1897 t-oinó e>I mando de las trofias grie- 
jiK para combata’ á los turcos, y perdió las

Imcia el rey, no creyéndole heritlo; pero fc; 
rev había caído in.d o desvanecido delanU duramente 

nolouski.
a los

« «  «
Antes... San Ivoneo. hablando de algu­

nas imágenes de Cristo que empezaban _ú 
:er adoradas, las consideró, y así lo dijo, 
«como^ cosa de las herejes corpúiaiciones» 
(Advers. heer. 1. 25). «N i deseamos, ni ado­
ramos las cruces» escribió (Octav. XXJXt.

Orígenes, otro santo padre de la iglesia, 
dijo: «¿Qué hombre sensato puede contener 
ta risa ai ver que hay quien se figura que 
por fijar la atvoción en cosas materiales 
«podrá a.scender' desde una imagen visible 
á lo que es espiritual é inmaterial ?» (Contra 
Celso. V i l .  14).

Ldctancio: «fCs innegable que donde existe 
ana imagen, no hay verdadera religión ; por­
que si es verdad que ésta consiste en las co­
sas divinas, las imágenes e.-ítán fuera de ella, 
porque lo terreno no puede ser celestial; así 
en las imágene:s no hay religión sino burla 
de l ’i religión. (Div. Insl. 11,^19.) _ '

San Epifanio, citado por San Jerónimo, 
dice que halló en una iglesia una imagen de 
Cristo y la rompió, por ser cosa c-ontraria 
n las' Sagradas Escrituras. (San Jerónimo, 
carta 51.)

Pero quien niá.s combate la doctrina que 
sobre las imágenes enseña hoy la Iglesia ca­
tólica es ¡ San Agustín 1. que copia y sigue 
á Orígenes y desh-ace el principal argumento 
de dicha Iglesia que e.s: No ad-oramos la ima­
gen, (üi le damos culto, sino á lo que repre­
senta. A esto el santo doctor repondía: «A l­
gún controrer.sista ha dicho; No doy culto á 
una piedra ni á una imagen sin sentidos, 
ivdoro lo que veo y sirvo á aquel á quien 
no veo»; pero ese tal, c-onio otros muchos cris­
tianos, que conozco, ea un adorador de pin- 
turasvy simulacros, y la Iglesia corrige á esos 
hombrea como á hijos extraviailo.s.» U -̂^y 1*̂-’’ 
lom.eiita el extravío. (Moral, 34.)

En España el concilio de Elvira, ca­
non X X X V l, dice: Decretamos que no haya 
imágenes en las iglesias, para que lo que se 
adora no esté representado en las paredes.

El pupa San Gregorio I, el Magno, escri­
bió al obispo de Marsella. Sere.'io; porque 
arrojó las imágenes de las iglesias, estas pa­
labras meinorables: «Y  te alabamos por tu 
celo «en que ninguna cosa hecha por hombres 
sea adorada» lo que 110 aprobamos tanto es 
que arrojares las imágenes violentamente.»
; \'aya: cuestión de forma; pero bien hecho 
está.lo hecho.

• • •
Y  ahora oigo qué me dices, lector; ¿Cómo 

se compagina esto con lo que nos' enseñan, 
que Santiago trajo á Espai'ia una imagen 
cíe la Virgen, viviendo aún esta Señora, y 
que el mismo San (iregorio el Magno tenía 
y adoraba otra imagen de María en su pa­
lacio y se la regaló á un obispo español que 
ia hizo adorar en Sevilla y 'luego la llevaron 
á Guadalupe dende aún está?

—Pues... i velay ! «Cosas» que cuentan los 
curas desde que el culto de las imágenes les 
jiroduce tanto dinero. Sigamos.

Son contrarios á las imngeneo los concilios 
de Constantinopla, siglo viir,- y otro de allí 
posterior; el concilio I I  de Nicea, año 787, 
las permitió; pero el de Francfort, en 794; el 
de Constantinopla, en 315, y el de París en 
825, las prohibieron y declararon herético el 
decreto dcl I I  de Nicea.

luego la Iglesia católica, siempre inmuta- 
lile. mudó de bisiesto y admitió las imágenes. 
Samo Tomás de Aquino en la «Suimiia» 
( I I .  25, y 111 35) tiene el atrevimiento de 
afirmar la idoljitría más terminante con es- 
las ijalabra.s: «La misma reverencia* debe 
¿ributarse á las imágenes de Cristo «que á 
Cri.sto mismo». La cruz .se adora como se 
adoró á_ Cri.sto (falso; á Cristo en vida nu 
'e adoró corno Dios nadie), y por eso «nos 
dirigimos á ella'j’ le pc'dimos corno al Criici- 
.icado». Así, clai'ito, la idolatría descarada.

Este fraile dominico fué el que en el si- 
r;Io xiii, cambió también la antigua Eucaris- 
■ía, simple memoria de la Cena, en carne 
viva de Ci’isto' como hoy la creen los cató­
licos.

/ » , El Concilio de Trento (sesión X V I1 se pro-
AÍSi'ICl lunció por las imágenes; pero no se'expresó(MI Mil llilliurlIrN tan idolátricos. El .Misal Roma-
V IIW D  vigmite, dejándo.se de rodeos dice en la

«Adpr'acióii de la Cruz»; «Tu cruz. 8efior, 
«adñramo.s...» 3’ cii los oficios del Vierrres 
Santo so hace adorar la cruz de rodillas y 
.01) los pies descalzos, por ti’es veces.
^_No olistante, el cardenal je.suíta Belarmiiio 
■ijó de.spués del concilio de Trento y de ser 
lublicado este Alisal: «Eos que creen que de- 
x'ii .sel' adorada.s las imágenes con honor di­
vino (como el citado Santo Tomás 3’ el Mi- 
lal). tienen (¡ue defender esa creencia con 
distingos tan sutiles, (jue ellos mi.smos no los 
"nticiidcn. ¿qué eiiionderán, jnies, los igno­
rantes que no saben teología .'» («De religione 
5ac. .V\ÍI, see.. 4.\ ; Un jesuíta:

V Era'--mo, el sacerdote insigne ñor su cien 
vía. dice: «Hasta ei tiempo de San Jeróni­
mo (400) los hombres de ver-dadora religión 
i'.o con.seniían imágene.s ni pintadas ni escul­
pidas en sus iglesias, ni aun la imagen de 
(. rislo». (Symbol. «Catech». Torno V. pági­
na 1.187.) «Nadie, añade, puede estar libro 
de .superstición con sólo que oi'e ante una 
imagen.»

Visto este galimatías de fexto.s contra tex- 
;Of> y prácticas contra prácticas, admitiremos 
•I unidad é ide-itidacl que .se atribuye la Igle- 
ua en todas sus cirsas, haciendo hoy lo con- 
'rario de lo que hizo ayer.

EL CURA DE LOS ANGELES
(rebeldes)

------------------------------------------------------------------------------------------------------ ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Lector, piadoso y refiexivo: considera cómo 
:ambian las cosas en el catolicismo invai'ia- 
)le, que tanto presume de haber sido siempre 
gual y de .serlo, como siempre, ahoi'a.

Lo (jue hoy ¿auto culto es, 
era antaño idolatría; 
lo que ahora es dogma de fe, 
entonces era herejía.

No se te olviden estos versitos infantiles. 
8i estudiáramos la historia del cristianismo, 
■lia nos iría demostraiido que dicen la ver- 
iad.

—-Hueno; pero como la verdad es una c in- 
nutahle, lo c[ue se contradice en sus mudan- 
•<as, ha de ser la meiuira; ergo oí cristianis­
mo...

- ; ('alia, calla, querido : no nos vaya á oir 
■a moderna Inquisición : pero lee atento lo 
pie sigue y juzga. Lo que deduzcas, te lo ern- 
ídiilas en el cerebro, te lo callas y esperas 
lara soltarlo á que so cambien las tornas, 
ate ya verás entonce.s cuántos aparentes ca- 
ólicos de hoy salen por esas calles jn-ocla- 
iiando su incredulidjul... cuando ella prodiiz- 
•a la.s utilidades que al presente proporciona 
‘1 fingimiento de la fe; el mundo es así.

Pues bien, iba á decirte, lector, que nada 
lay tan darlo á la super.sticion y á la idola.. 
iría, como el culto de las imágenes. Eo que 
!0 sea lirnitar.se á tenerlas en_ Jo.s teiiqilos 
"onio simple adorno i’ecoi'daforio de lo que 
i-ej)rosentau, sin reconoce.rli*s personalidad, 
acci()ii milagrera y opción á homenajes, por 
iiierza termina en idolatría.

El catolicismo no .se atiene ií e.sta iioi'ina de 
conduela, y por eso le ha sido demostrado 
que es idólatra de hecho y ininliiéii en su doc­
trina, pues enseña .v deja creer acerca de la.s 
imágenes jirojiosicioiies idolátricas, ¿por qué'?

MONEDEROS FALSOS
DETENIDOS EN VALENCIA

VALENCIA, 19. T‘ln vista de la gran can­
tidad de moneda falsa que circula en cata
población, vinieron polii-ías foraatorns dete­
niendo en hi cstacii'm de .Uginet ú Pascuala 
Botella y á cuati-o nmjm-o.s que la acompa­
ñaban. Registradas, se las eneontraron 3*

• pesetas falsas, en piezas de 5, 2 y 1 j)eseta.

le encontra

generales Makris y 

de Esparta, nonibra-
,se apicsuK i a * f.^nvnnrt'i  ̂ gciiLrali-:imo, se ha ocupado activamente
ningunajmiabra. Los soldados le tiansporta-^ la organización del Ejército.

;F.l '.Diadoco ' cumplió su misión tan perfee- 
ment:’, que en la guerra actual con Turquí:i 
t conducido el Ejérc’to á la victoria, y el 
iieblo le aclama y lo adora.

de 
se

Lgar una indemnización de .... ....
ilUmes de francos, t-1 príncipe Constantino,

ron ( n brazos al hospital.
El asesino fué cacheado, y se 

ion alguna.s notas, un revólver y cartuchos! 
para el mismo; pidió ser conducido á la C-í’-; 
misíuía, y una 
haber \'ivido 
lidber vuelto 
ción griega.

la campaña de 
\'ió obligada á 
guerra de 90

£1 asesino mismo que hizo su padre, el rey Jorge, re-
8.'\BONICA, 19. El asesino del rey Jorgeinc-ió á parte de la lista civil, que ya era 

Co un individuo de malas trazas. Tiene cua-tiy reducida.
renta años. Se ha negado á explicar ios mó--------  •- ♦  ------- — .
viles del crimen. FIESTA REPUBLICANA

-Antes de ser conducido aí Juzgado rlijô  lla_ --------------
niarse Alejandro Schinas. Cuando rl ^
que le arrestó le {>reguntó si no tenia piedar A  ¿ I v & i C 'm I
(ie su rey, contestó: eSoy social'sta.'. _  ̂ .

Schinas parece no ser responsable de ausLa Comisión organizadora del banquete 
actos. ie se celebrará mañana viernes en honor

El rey, muerto ‘ candidatos, suplica á los corrcligiona-
SALOXT'-'-t le t’ -  -1 que han de concurrir al mismo se pro-

descués 
oe Nicolá

NICA, 19. En el Hospital miUtar,[? q«e lian üe concurrir al 
I , f ’ ii • - * 11  ̂ I /„ ■ hn de las tarjetas en tododcl fa'kcnn.cnto do .-..y, .1 |¡nnc- „  ¿ „tu a lizar el

gra 
llec_puiiLüs ue expeno

Radicales, son los

do, dijo á los oficiales: Con gran dolor en 
ui! corazón, os anuncio el faileciiniento de 
nuestro amado rey. A] mismo tiempo invito 
d usted a á jurar fidelidad á vuestro nuevo 
i'ev Con.stantino.

mismo se 
el día de hoy, 

número de con- 
aglomeraciones de última

Emoción en Atenas

[Tinte y evitar 
■a.
X)s puntos de 
eniás de los Círculos 
uientes:
.<eandro H ’ta, Hortaleza, 126 (confitería). 
Antonio Arroyo, Barquillo, 37 (tienda do

expendición de tarjetas, 
nuo

.ATEN.AS, 19. La emoción que el asesina 
lo del rey ha causado en esta capital es inVicente 
d. scviptiblc, estando convei’tidas las cailej^)-.
:n un verdadero lionuiguero. Javier Esteban,

En todos los rostros se lee una gran consPju®)' 
ipvnación y las calles han estado abarrota-^/'tonio Abad, Colon, 4 (tienda), 
das durante la noche; las plazas públicas-Mui'vehno González, Hilario Pifiasen, 
los alr-rd dores de los ministerios, 1-ds despa^^Leria). 
vhos y redacciones de periódicos se ven
lados por un grntío enoime. Nadie llega 'u ,  , ^
( on\ : 11c rse de que el rey, tan querido po^edro Martin, ^Cruz, )4 (tienda).

Pérez, .Augusto Figueroa, 4 (alina-

Argensola, 7 (tienda de

)lón, 4 (tienda).
Icz, Hilario Pifiasen,

mtalbán, Latoneros, núm. 4

su [mt-blo, ha sido asesinado, y. la inuchcdami¿ -̂^  ̂ Díaz, \ isitacion, 13 (carbonería).
7íi-e busca noticias por todas partes. Eduardo Lastra, Olivar, 3 (vinos). •

Los periódicos, á medida que reciben Donoso, plaza del Angel («Vini-
en

x » v >  ,  .
iicias van pon’éndolas en transparentes,  ̂•
■í. pesar del inmenso gentío estacionado do Linera, Montera, 35 (Pása­
las iTrlacciones, ni un solo grito traduce I .L^^iñcrcio). _
inpresión de dolor que producen los detallo.^‘-^Lciano .Banco, Hilario Peñasco, nurn. 9 
del crimen. , lenda).

El í'Diario Oficial , que se ha pnblifad't^’^^L) .Avota, Blasco de (»ani,v, 30 (Imtel). 
hoy con oi'Ia de luto, inserta la aiguientl.,, '̂” ^̂ ’'^  Pérez Lima, Reyes, 3 (pa^t'^lería). 
aota : El precio de la tarjeta es de tres pesetas. ,

<'F1 Consejo ministros, hondamente de” 
lorido, participa al pueblo la muerte de s. 
majestad, nuestro amadísimo rey Jorge V.
fallecido á las manos criminales de un l o c c l a i c a s  c 

inó hoy al rey en Salónica, suraicnd.j^^jxeso.—Anoche

estas e » c « - e l í - í í i
de

que asesino noy ai rey en palomea, suraicnq.g^jxeso. —
en luto á la nación, precisamente en los díapj.̂ (ri.al extraordinaria
de gloria en que los anhelos del pueblo sL ¡Hq 
cumplían. _ bministrativa

El atentado se cometió á las cinco y rnim 
tos de la tarde, durante r] pa-seo quc'dini'is 
mente acostumbraba á dar en coche el re\

El Consejo de nihii.stros se ha apresuiad 
'■ conannicar tan triste noticia al nuevo re 
Constantino. ”>

de los üi«*-
rcun
l o s  BOCIOS

se roun.tton'' protoefo-
la Junta

las mismas,

D Vicente Lillo. 
P r e s i d e n t e ,  1̂ - t o s e  Díaz. 
A d m i m s t r a d o i , D ^  ^

Sfcretario D- j^edvimo, 1 >• ¿

búlfiai’oPésame del jefe del Gob:!rno 
SOFI.A, 19. El presidente dei 

dii'igido un sentidísimo pésame [>or la muer 
te del rey Jorge, uno de Io b  más ferviente^ 
partidarios de la .santa .Alianza. 1

Informe.? del «Times»
LONDUe S, 19. El ''TimCvS' publica ivr 

dcspachq de Salónica diciendo que d  aten 
.ado se. jcamietio á las cinco y cuarto en puu 
..o de la tarde. ,

El soljevano tenía co.stumbre de pasear sin 
scolta,j acompafiariü Bolanu nte de uii caba- 
Icrizu. I

Iba Rabiando con éíte de las ^•ictorias 
.enidasj por Ejércit-i griego y de otros ai 
os, y ló dijo: «-Mañana pi-ii:>o ir á visitar 
•iaímeAte ei acorazado ah-mán «(Joebiir'. 

Ksta.sf fuoron. s-gúu d  cabaner'zn, las 
ma.s [faiabras pronuncÍH.d.as por d  infortn- 

uido r ?y, pues en aquel momento sonó un 
aspare y cayó el rey.

balierizo se abalanzó sobre el asesino, 
ndolc agarrado por el cuello, f-iorce-jeó 
hasta que llegaron unos soldados y se

Calixto Guerra

Agustín 
V.usius y don

.  ̂ 950 000 hoias con los
Coubdo luPara la tirada c^ ie¿cs del discurso de Le- 

párrafos mas día 16 de Febrero-
rroux. en Barcelona
Suma anterior, ’sm-ia 1 '
I). Celedonio Bar, 0,25 ;

■ 0,50^l.

í  1

seta.s.
7 1  Conserje 

són de Paredes) 
fin.

Úl- M IL  P E S E T A S
Aaceu falta P fiucc 2.000. Garantías absoî ^̂  ̂ ^

FI 
• tenié. 
•on él 
.podf1 

El d
!■« do--

Dirigirse, para más_¿eUlles

!0
'.io

Bavk, 
Libertad

ó en suen estade cinco a ocho.

Ernery
domici-

luia distancia 
t homóeUi-

aroii de él.
spavo fué hecho n-edf' 
pasos y la bala entro pô  -1 hg„nvpui 

•:> y bfklió por el estómago, causando lu.„. , 
loiratfeid enorme.

ti'onas están acuarteladas. ^
-afes. t atrOH y oficinas están cenados, 
^•ampanas de las iglesias doblan a 

luirrto.'y^
El rP^y de InMaterra y .su madre

LONDREP-'S, lí). El i'py Ing'latcira irá
naiuma

r-l.
a v(®‘.r á su madre, que se halla acón

tojacíi.s’.nia
imnano.

ol^or el triste fin que ha tenido su 
^ as

X.1

Todo aquel que aun no posea

LA SANTA BíBllA
hará una buena adquisición comprando un 
ejemplar de la nueva edición, con mapas, a

TRES PESETAS EJEMPLAR
(3,65 por correo certificado)

SOCIEDAD
Bí b l i c a  „ , .,  o^^*^*^**^

De venta: Puerta dcl sol, o. ______

I.» II iiinii— imill— n ta f

Ci'istián Gup\ihí’i'mo Eenianclo Adolfo .lor-
Biografía del rey

jT había 
'ienibrc 
iííii IX, rey 
iSi. ndo 

la

naciíiX 'rVrCoprnhague el 24 de Di- 
de ; '1645. H ijo segundo de Cub­

ile Dinamarca, 
alnipo’ i'^^te de

iüutual Lalina
la Mai'ina dinamar- 
ional grifga, en 31luesa, la nac:<

te Marzo de eí¿^63, le proclamo rey constitu 
•ional de los .mñclcnos.  ̂ , • , ,

U de Octubre 1,1 del mismo año con el nombn 
j^JJjorturbado el país, el primer

ASOCIACIONES MUTUAS
DE AHORRO Y  DE

Autorlíacla * inscripta «n el
Ministerio de Fomento

PREVISION
Registro dei

midado d:i nu monarca fue el de refita-
Meccr el ordenue ’ 1" cabo consiguió, im-
lomenHo la pn, di’̂  normalidad. ,
Jorg(‘ I esta>,tei ‘̂'̂  casado con la gran duquesa 

le Ru-ia Olga,, -  Constantinovia, 
ntrimoiiio hanii,,, ,

Constantino; -J-] f.prg‘‘ Alejandra, 
ría, .Andrés y Oá g^Hstobal.

Jorge I y su.-,e f, 
atentado en lfi9:5eg(?- ^na ISoe 
miga del Tron-;»),/», decreto la niuertc

 ̂ ~v Vía tavflí' n reíTresar etc u.̂monarcas. Y  i^ona *̂  ̂ ‘ ÓL ,-n co­
paseo por las
che abierto, u recF^«, desconocidos 
.... armas contidici'”^

y de este
nacido el príncipe heredero. 

Jim Xicoiás, Ma-

esposa Fueron objeto de un 
Una Sociedad secreta, eir-

d(' los

dispararon 
fortmm, sa

La enemístala a ll,^  ^  1^ turcos, tomo
helemea persis„-c)nA“\ llju.^ivJoien.

Esta Sociedad crea.un capital á c«4a uno 
de BUS BocioB y reintegra >  loe ó
beneficiarios de los aBociadoa falleoidoe y 
adheridoB á la Caja de Contrasoguro, anm.L 
mente, mayor cantidad del importe cíe laa 
cuotas que tuviesen p.agadas.

Tiene^denositadaa en el Banco de Eanafía 
900 000 pesetas para responder á su gestión, 
conforme á la ley de 14 de Mayo de 190b.

Entrega», desde mía peseta menaual duran­
te diez años.

iD o jw ic m io  s o e m u
Gran Capitán, 2 o 

CO RD O BA
Autorizado con fecha 6 de Abril de pof 

la (Comisión de flegums ___

forma- en el act hac 
nto, 
oso 

.cia

tip.
ual conflicto balkánico.

de la S. de P. H. -O'Donm-ll,
Teléfono núm. 1.5̂ 1

6.

Ayuntamiento de Madrid
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Vino de ?S>tona ORTEGA
: p a r a  CONVALECIENTES y  PERSOS DEbVl ES es el mejor tónico y nutritivo.
; Inapetencia, malas digestiones, anea, tisis,

L O S  A N E M IC O S  d e b e n  e m p le a r  vino ferruginoso, V^e tiene las propiedades
del anterior, más lo reconstltuyenHel hierro.

Primera y única fabricación erande escala de las Peptonas y sus prepara­
dos por medio del vapor y con tod los aparatos más modernos.

GTEGA Laboratorio Fábrica, Pteato 4f 
Yalleeat. Farmacia, Loáa, 13.

Comprimidos alimenticios ORTEGA
^  A base de carne digerida de vaca.-»Preparado reparador y asimilable.

Muy útil para personas sanas ó enfermas que necesitan tomar alimentos fá­
cilmente digestibles y nutritivos con frecuencia ó á deshora (excursiones, viajes, 
sports, etc.)

Cada comprimido equivale á diez gramos de carne de vaca.
Caja con 48 comprimidos, 3,50 pesetas.

Medalla de oro en el IX Congreso Internacional de Higiene y en las Exposiciones 
Universales de Bruselas, 1910 y Buenos Aires, 1910.

MADRID
jca

Guzmái, sastre
A L T A S  l O V E D A D E S

trasladado su antigua y acreditada sastrería de la calle de Preciados, á la calle üe|
Tetuán, 30, pral., frente al Frontón Central.

H E C H U R A  DE T R A J E ,  35  P E S E T A S  =
m m m m m m am am

L.'Vvl-v'jC 'íls ' • .* .  l

ñntinervíiso Howard
O TONICIDAD EL SISTEM A NERVIOSO

Preparado en píldoras compnesíe fosfuro de ciño y extracto de nnez vómica, I  
mis de otros tónicos y sedantes aojados por la ciencia de curar, hace desapareoaa 
toda alteración del sistema nerviosco hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento universalmentoocido, y ae toma sm molestia. ^
Rechácese toda caja que no s<fi lata y no lleve el nombre de lo f aepoiitatlMf 

Pirez, Martín 7 Compañía.

V en ta  en fai»maeiaidpogaeiT{as, é 4 pesetas ea ]a

Past i l l asCrespo DH ]VIEflTOU
V  OOORíHR

El éxito de estas pastillas se deba bondad, reconocida en die* y seis afioi. Laa 
afecciones catarrales de la faringe^age amígdalas desaparecen con su uso por m <
tar dosificadas con la mayor exacti , . , -z • i

Desinfectan las mucosas y eje; «obr las «uerdas bucales ana aciión Mpeeial q ü
aclara la voz y aumenta BU intensidi j  1.1 i i j

Todo fumador debe estar provde ate medicamento, tan agradable al paladar« 
y se verá libre de molestias en la f-nta.

PESETAS 1,50 CA^RV E flT A  FAHiWflCIRS VitOGXJBRIAS

A C E IT E  E  B E L L O T A S
CON S /íA  DE COCO

No *B eonoea nada mejor para r la caída del pelo y limpiar la cahsM. 
Sa reconocido en todo el munaene aa aroma exquiaito,

ÓV en ta  en todas pee
Depoíiitarloi por mayor d* «stoi prtdoi: PEREZ M ARTIR  V

pesetas 1,50 ít^aseo^
OOMF.‘ , Alcalá I.

H U R O L !
Corsés Regúlez
Hechos y á la medida. 
Desde los más mode&toa 

í  los de más lujo.
9, BORDADORES, •

O

NAfiHÍNAS
I IÜ IV A S  Y  ü BADAS 

Hay siempre á dispoA 
gran varíedai á| IM- 

iaU ai comol 
Calderas de va|[ai. 
Motores de gas.
Idem á gas poorlb 
’DInamos eléctrlcd% 
llptoffea eléctricos, 
lastalaciones de lula 
Katomdviles de baeals 

pfircas, nuevos y usadoa. 
Mgqainaria para trigQ. 
Eeatrifoga para 

Gfír »̂'cEr
Máquisii t l r i  

■SateciU 
erados.
fbcBsas p l i l  vh&
Vriladóris,
Stensas para 
Moledoras para ftCélh' 

BVfl, etc., etci

CONTRA  los cflos j 
durezas no hay nada me 
|or, con efectos garatíi» 
loa y etcaces, que el CK 
itei49 Inátdmt,

COMPAÑIA MADRILEÑA DE DBBANIZAGION
FUNDADORA DE LA GIDDAD LINEAL EN EL ANO 1894

creciente de esta Empresa conLa solidez 
eiste:

1. ° En que es una combinación de nego­
cios que se defiende mejor de las dificultades 
Que un solo negocio.

2. ® En que estos negocios se favorecen mu­
tuamente. Las vías férreas aumentan cons­
tantemente el valor de los terrenos y facilitan 
las construcciones; éstas aumentan los ingre­
sos de vías férreas y el consumo de agua y 
de electricidad; el suministro de agua da un 
aumento considerable de valor á terrenos y 
construcciones.

Los negocios auxiliares de imprenta, teja­
res, parque de diversiones y almacenes favo­
recen á todos los dcHiás negocios de la Coirí- 
pafiía y son favorecidos por ellos.

3. ® En ^  unidad de acción y en la fortísi- 
ma organización interna del Consejo de la 
Dirección y de los altos funcionarios.

4. ® En la publicación de la cuenta de in­
gresos jr pagos mensuales que, si alguna vez 
proporciona molestias y disgustos á los q̂ ue 
administran y dirigen, en compensación evita 
los peligros gravea y las inmoralidades gran­

des jF en definitiva es un excelente medio de 
relación constante entre el público y la Em­
presa, que procediendo correctamente tno 
debe temer á la publicidad de sus actos.

6.* En la capacidad de extensión ó des­
arrollo de cada imo de los negocios y de su 
conjunto, conocido por Ciudad Lineal, permi­
te calcular un mínimum de treinta años de 
disminución relativa en los gastos y de au­
mento incesante en los ingresos, salvo peque- 
fias depresiones accidentales propias de todo 
movimiento; y es evidente que si, para en­
tonces, hemos llegado á la cifra de satura­
ción, al «non plus ultra» de todas las obras 
humanas, no tendremos conflicto alguno que 
lamentar^ y si lo hubiera, sería pequeñísimo 
y de fácil remedio.

6.® Porque lO difícil era llegar adonde se 
ha llegado. De hoy -en adelante es induda­
ble que con el joismo ó poco mayor gasto re­
lativo circularán más viajeros y más mercan­
cías por nuestras vías férreas, que se vende­
rán más lotes de terrenos, que se construi­
rán más fincas, que aumentarán los consum.i- 
dores de agua y de electricidad v que todo 
marchará tan bien ó mejor que hasta aquí.

SÜSCÍ^IPCICJSI DH VñüOt^ES DE IlR  COJHPA^IR
OBLIGACIONES HIPOTECARIAS 6 POR 100

De í  á S5 obligaciones, 485 pesetas; Je 26 á 50, á 480; de 61 á 100, 475; de 101 á 200, 470; de 
y de 401 en adelante, 480,101 á 400, 465,
INTE'RES EFECTIVO DE 6.18 A  6,52 POR 100 ANU AL

El tipo de suscripción de obligaciones se elevará en breve, circunstancia que deben aprove­
char las personas que tengan Intención de suscribir estos valores.

LIBRETAS DE LA  CAJA DE AHORROS, NOM INATIVAS Y  AL  PORTADOR
Desde una peseta en adelante, cobran el interés de 3 por 100, siendo la devolución á volun 

tád; de 5 por 100, á seis meses; de 6 por 100, á un año; de 6,50 por 100, á dos años; de 7 por 
100, á tres años; 7,50 por 100, á cuatro años, y de 8 por 100, á cinco años.

Cuenta corriente en el Banco de España, Credit Lyonnaie, Banco Hispano Americano, 
Banco Español de Crédito y Banco de CaetiUa.

Eanquepos de la  Sociedad: ÜF^QÜIJO V  COfOPRfilR

Pedir más detalles á las Oficinas:
UGASCA, 6, bajo, de 9 á 12.-CIUDAD LINEAL, de 2;á,7

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S .  411. M A D R I D

de Oro
pieJades tóiicas cTni ^Faco, le arotnatüa, (tare 1& meotma y bqb pre-
cMn.no giatrico de los ̂ m a d o ^ T  idiri* J especialmente el

ra s c a ra  500 gramos de tabaco, tk pts. Per correo, 1,50

B E U M A 7 I O O S !

CLÍNICA DE ESPECIALIDADES

i
Si queráis ver desaparecer vuestros dolores, ns®l

s: aaeáh . V Vitoria
!j oScina drfamacTa!*^ ’̂ ^eutel, Alcanfor, Cocaína Kaflcilate de Meülo elabora cat» 

ó franela eÍMt^üS^ediate^  ̂recubrirla con una bayeU

« Precio, 2 pesetas. Por corr», 2,50 pesetas

i  ii rt P íf 8 íí IS V iC To nm  á la
T ^  1 li íl) w il  ü : : gScerina solidificada::::
Los Supositoriot YICTOTíta  «

combatir y desterrar enfermed^ práctico y eficaz paraenfprmo/4- j  , ---- ci iieaio mas pracaco y oncaz para
molesta com» es el estreñimiente, Caja, IfiO,_ _  -----— vuuif BB ex Vjb.

M l VICTOÍ^H
• ® y  8» Jffiadpid (junto é  isk Puetrto S o l)

Doctor MATEOS
Puerta del Sol-Arenal, 1, primero.-MADRID

La CLÍNICA BATEOS es la que satisface mayor contribución por el.ejereldo 
de la medicina en España, pues por su reconocida Importancia, la Junta clasi­
ficadora del Muy Ilustre Colegio de Módicos de Madrid le ha designado con 
PATENTEDE PRIMERA CLASE,-Procedimientos y aparatos modernos para el 
más acertado diagnóstico y curación. Consulta diaria, de once mañana á oclm 
noche, 8 pesetas. Gratis los jueves y domingos, de once mañana á una tarde.-  
OPERACIONES con Instrumental moderno que asegura el resultado favorable, 
suprimiendo riesgo y dolor.-Ei extenso y completo Instrumental quirúrgico 
que posee esta Clínica, le permite practicar todas las operaciones en condicio­
nes ventajosísimas de precio.-Pídanse datos en Secretarla y se contestan gra­
tis por correo.

CATARROS- TOS
J a rabe  de H e r o ín a

(BBNZO CINAMIC0)|

del Üp. jSadapiaga

AGRADABLE

La debilidad genital en sus tres grados (escasa, difícil é imposible) 
R modifica á toda edad con rapidez y sin peligro por nuevo méto­
do.-Para fijar el caso, pídwe el gráfico de la potencia sexual que 
M da y envía correo gratis.

[flSI SIS DIEIÜ

REBAJA D E  P R E C I O S
en las

antracitas de LA CALERA
_Ptas. Ptas.

Antracita gruesa para calefacciones.. .  3 Qti~^<,a

Antracita galletillaSalamandras..........  350 ,  70 ”
Antracita grano especial........................  2¡50 »  50 »

LA CALERA; Magdalena, 1, ent. Teléfono 532

.•r

e l  FENIX AGRICOLA
C om pañía anónim a de Seguros

««JTamiABA PSR H. m. aa ■  ek juua 91 „e.

i (
‘n

(it.it

—-----  T 1-» T-. ^  -------- ^

DE LA

M A T R I Z
Cáncer, temeres, piuzadit 

kerribks, flujo saotre, llasas, 
cengestlóa, irrltacléu con do­
lor sordo en las caderas j  
vientre, flujo blaoco, deforma- 
clén y debilidad que ocasionan 
la esterilidad y la propensión 
al aborto, descenso, etc. Las 
señoras deben cuidarse del 
más ligero síntoma en su 
matriz, para evitar graves 
males; al principio todo se 
curfl fácilmente. Fenómenos

O
M BARAZO, parto
epartos. Consúltese.

Cura ioteosiva rápida
Y S IN  PELIG RO

S I F I L I S
L ligu, chancros, placas en ta

firzanta, ronquera, falta voz, caída 
d e l ..........................................leí pelo, hinchazón de his encías, 
reducción de tos Infartos y de la 
orquitis sin sajar, flujos purgativos
y gota rebelde; tratamiento secreto. 
Curadedurado el primer síntoma, te eviU 
U Infección de la sangre.

L u  O ápnsilaa  Koefc cortan
en dos días los flujos recientes y 
modifican los crónicos. Las O áp- 
•o ían  K ooh  no dañan los riño­
nes y calman el dolor, 3 ptas. F a ­
ñ a d a  K eoh  para llagas y males 
de la piel, 3 ptas. F a r l a a  Kaeh , 
depuran la sangre de los malos 
humores, 3 ptas. Venta en buenu 
boticas die Esp-ña, América y Fili­
pinas.

MAL DE

O R I N A
SA LE S KOCH

•  IN SONDAR NI OPERAR
CURAN todos I08 males de

la URETRA, PROSTATA, 
VEJIGA y RIÑONES. Dila­
tan las ESTRECHECES, 
curan el CATARRO de la 
VEJIGA; calman al momen­
to los borrlblea dolores al 
orinar; disminuyen el deseo 
frecuente y limpian la orina 
de posos blancos purulentos 
ó de .sangre. Los flujos aó- 
nicos se cortan sin peligro. 
Las Sales Koch no tienen ri­
val y son bien conocidas de 

•dicos y enfermos. Se ven-mec
den á 7 pta». frasco en laa 
boticas de {España, América 
y Filipinas.

Se admiten esquelas hasta las 4
■an

W9W

D I R E C C I O N

L o s  M a d ra z o , 3 4 .— M a d r id

m w m m i . E s
D E  L U J O  Y  E C O N O M IC O S

E L  C E N TR O  \ ‘
L»ki.'íiujnAr-—"Ligo

LONDRINil
ACeSTISA

Oúrans* eon ella la 
sordera y el .lambido de 
oídos.

Pfdaaa ea&odas partáa.

lios T iro leses

Romanones, 7 y 9.

y efieai remedio 9oabre 
los eaiarrot recientes y 

brónieos, tot, ronquera, fatiga y expectora» 
tién  eonsiguientes, y auxiliar insuporabls 
de los diferentes tratamientos para curar la 
tubereulosii, según numerosos testimonios fa- 
liltativos. FRASCO, 3 PESETAS. Pia ia  de 
la Independencia, núm. 10, Madrid^ y £ris* 
lipalea farmacias de Esfaflaj

TUBERCULOSIS

Se admiten anuncios

Santalliio Eayeao
O A P fU L A f D I  lA N D A LO

T  lA L O L  ALOANFOIADO

para la enraeión de la BLXNORXA- 
ftlA , CISTITIS, CATARROS DX LA
TEJIQA y todos los flujos de los órganos 
genitales sin necesidad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple 
Indicación balsámica de la esencia de 
sándalo, antiséptica del salol y sedante 
del alcanfor; son de acción mucho más 
rápida y segura que todas las usadas 
de SANDALO, C O P IIB A , CDBEBA, 
ete., y tienen sobre las de sándalo solo 
la ventaja de no producir la menor con­
gestión sobre los riñones. Se vendes 

4 pésetes frasco (4,50 ¡por correo), 
en las principales farmacias de España 
Madrid, y Perez Aguirre, Garretes, II. 
Barcelona, Rambla de las Flores. 4.

l

«mf*

Para buenos impresos;
rfv

[[sellos de caucho

y placas esmaltadas, 

calle de la Encomienda, 2G

JWí

m

Ees 1 
abit

SOCO)
ria d
lo. s

Ayuntamiento de Madrid




